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Percepciones sobre el impacto de las tecnologías en el aprendizaje: un enfoque 

psicopedagógico 

Resumen 

El presente trabajo tiene como objetivo analizar las percepciones sobre el impacto de las 

tecnologías en el aprendizaje, en niños de 5 a 9 años, desde el punto de vista de psicopedagogas 

y docentes de grado. El estudio se enfocó en categorizar estas percepciones en tres categorías:  

aliada, amenaza o potencial reemplazo, y determinar la influencia del contexto socioeducativo en 

dicha experiencia. En las últimas décadas, las Tecnologías de la Información y las 

Comunicaciones (TIC) han sido consideradas elementos revolucionarios capaces de generar un 

impacto significativo en los procesos de enseñanza y de aprendizaje. El modelo de investigación 

que se desarrolló es cualitativo, con un diseño descriptivo y exploratorio. Se utilizaron 

entrevistas semiestructuradas a una muestra intencional de doce profesionales (ocho 

psicopedagogas y cuatro docentes de grado) con amplia trayectoria, abarcando ámbitos de 

gestión pública y privada. El análisis de bibliografía e investigaciones científicas argentinas de 

los últimos diez años complementó la recolección de datos, permitiendo un contraste riguroso de 

las percepciones. Los resultados evidencian una doble realidad: la TIC es una aliada potencial y 

dinamizadora para la motivación e inclusión, pero su implementación sistemática se ve frustrada 

por una profunda brecha estructural (obsolescencia de equipos y falta de conectividad en el 

ámbito público) y la ausencia de formación docente especializada. Se identificó que la principal 

amenaza reside en el uso hogareño desmedido y sin mediación, que impacta directamente en las 

funciones ejecutivas de los alumnos, manifestándose en la dificultad para demorar la 

gratificación, baja tolerancia a la frustración y déficits en el lenguaje y la atención sostenida. 

Como hallazgo, se destaca la limitación a un uso instrumental de las TIC en el aula, con una 

consecuente ausencia de enseñanza explícita de habilidades de pensamiento crítico. Esta omisión 

pedagógica consolida la dependencia acrítica del alumno a la información digital. En el plano 

conclusivo, el estudio refuerza la insustituibilidad del factor humano y el vínculo afectivo como 

filtro ético y pedagógico esencial, particularmente ante las carencias sociales y la vulnerabilidad 

cognitiva de la primera infancia. Se enfatiza la necesidad de inversión estatal sostenida y la 

adopción de un rol psicopedagógico proactivo y preventivo desde el Primer Ciclo. 

Palabras clave: Tecnologías; Aprendizaje; Impacto; Psicopedagogía; Vínculo. 
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Introducción            

 

Delimitación del objeto de estudio  

La presente investigación se centra en la comprensión de las percepciones de docentes de 

nivel primario y psicopedagogas respecto a la incidencia de las Tecnologías de la Información y 

Comunicación (TIC) en el proceso de aprendizaje de niños y niñas de 5 a 9 años 

(correspondientes al primer ciclo escolar de primero a tercer grado). Específicamente, se busca 

analizar cómo estas profesionales conciben la incorporación de las TIC en el aula y en sus 

prácticas como una alianza, una amenaza o un posible reemplazo de metodologías o roles 

establecidos. 

El estudio se desarrollará durante el ciclo escolar 2025 en escuelas públicas y privadas 

urbanas del partido de Junín, Provincia de Buenos Aires, Argentina. A través de un enfoque 

cualitativo, se realizarán entrevistas semiestructuradas con el propósito de obtener una 

comprensión profunda y contextualizada sobre cómo las TIC reconfiguran el desarrollo 

cognitivo, social y emocional de los estudiantes en esta etapa educativa, más allá de una simple 

polarización entre lo positivo y lo negativo. Además, se tendrá en cuenta las implicancias 

psicopedagógicas que emergen de las prácticas educativas mediadas por tecnologías, 

considerando los avances impulsados por el contexto digital contemporáneo y la aceleración en 

el uso de plataformas y herramientas virtuales. 

A través de esta investigación, se pretende aportar evidencia que contribuya a la reflexión 

crítica sobre la integración efectiva de las TIC en el ámbito escolar y el fortalecimiento de 

estrategias educativas que potencien el aprendizaje en los primeros años de la formación 

académica, desde una perspectiva que contemple los desafíos y las oportunidades complejas que 

estas tecnologías presentan para la labor docente y psicopedagógica. 

Planteo del problema 

En la actualidad, las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) han 

adquirido un rol fundamental en los procesos educativos, transformando la enseñanza y el 

aprendizaje en distintos niveles del sistema escolar. Esta transformación no es un fenómeno 

reciente; de hecho, Area Moreira (2009) hablaba desde hace más de una década de la "tercera 

5 
 



 

revolución industrial" que impacta profundamente la producción económica, la cultura y las 

relaciones sociales, arrastrando a los sistemas educativos a una inadaptación por su inherente 

lentitud para integrar estos cambios. Esta nueva realidad exige una reconfiguración de los 

paradigmas educativos tradicionales, donde la sociedad del conocimiento y la sociedad de la 

información, caracterizadas por la velocidad de la información y la necesidad de un aprendizaje 

constante y ubicuo, rompen con la concepción lineal y homogénea del aprendizaje 

(Cabero-Almenara, 2020; Grande et al., 2016). Por otra parte, Area Moreira (2009) y 

Cabero-Almenara (2020) establecen que la sociedad de la información se centra en el acceso y 

flujo masivo de datos, mientras que la sociedad del conocimiento va más allá, poniendo énfasis 

en la capacidad de transformar esa información en saber útil y significativo. Este último estadio 

ha sido activamente promovido por organismos como la UNESCO, que subraya su dimensión 

ética y social. En este contexto, el internet, como herramienta central, ha redefinido nuestras 

dinámicas sociales, comprimiendo el tiempo y el espacio, y propiciando cambios cognitivos 

sustanciales (Caraveo, 2012). 

En el primer ciclo de educación primaria, donde se sientan las bases del desarrollo 

cognitivo, social y emocional de los niños (entre 5 y 9 años, como se especifica en los objetivos), 

el uso de estas tecnologías plantea configuraciones complejas que requieren un análisis profundo 

sobre si se manifiestan como una alianza, una amenaza o un potencial reemplazo en el proceso 

de aprendizaje y en los roles profesionales. Si bien Quiroga Socha et al. (2019) han explorado 

cómo la incorporación de las TIC puede percibirse como una alianza para potenciar el acceso a 

recursos educativos diversificados, la personalización del aprendizaje, el fomento de la 

autonomía y la motivación de los estudiantes, la literatura también revela complejidades y 

tensiones significativas, planteando la pregunta sobre si ciertos usos o efectos pueden configurar 

una amenaza o incluso un reemplazo de prácticas tradicionales o desarrollo de habilidades. 

Uno de los aspectos que configuran una potencial amenaza reside en la persistencia de las 

brechas digitales y el analfabetismo digital, conceptos fundamentales para comprender las 

desigualdades en el acceso y uso de la tecnología. La brecha digital, que ha evolucionado de una 

simple disparidad en el acceso a la infraestructura a un fenómeno multidimensional que incluye 

las desigualdades en el uso y el aprovechamiento de las TIC, ha sido conceptualizada y estudiada 

por autores como Rivoir (2007) y los investigadores de la CEPAL (2020). 

Complementariamente, el analfabetismo digital, definido como la incapacidad de utilizar las TIC 
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de manera efectiva, crítica y significativa para el desarrollo personal, educativo y profesional, ha 

sido abordado por autores como Caraveo (2010) —quien se refiere a él como analfabetismo 

tecnológico—, Marín (citado en Caraveo, 2010) y Cevallos Solórzano y Abad Rivas (2020). En 

contraste, la alfabetización digital, cuyo significado ha sido redefinido por las tecnologías 

(Cassany, 2002) y cuya "dimensión formativa" es esencial en la sociedad del conocimiento 

(Ortega Navas, 2009), se presenta como la competencia necesaria para superar estas limitaciones 

y fomentar una alianza productiva con las TIC. 

La existencia de estas disparidades es un problema agravado por factores 

socioeconómicos y geográficos. El informe de García y García Cabeza (2020) sobre América 

Latina y el Caribe revela cifras alarmantes: a pesar de un 77% de acceso a internet en los hogares 

de la región, esta cifra desciende drásticamente al 45% en hogares vulnerables y solo un 30% de 

estos tienen acceso a una computadora para tareas escolares. En Argentina, Becerra (2021) 

complementa esta visión al evidenciar la persistencia de marcadas brechas socioeconómicas y 

geográficas en el acceso y calidad de los servicios TIC a nivel nacional, con disparidades entre 

provincias y regiones. Area Moreira (2009) ya alertaba sobre la "lentitud" de las instituciones 

educativas para introducir cambios y la persistencia de un "modelo de transmisión cultural 

tradicional" a pesar de la disponibilidad tecnológica. Esto es crucial, porque como enfatiza 

Litwin (1994), la verdadera integración de la tecnología no es sólo equipar escuelas, sino 

construir proyectos pedagógicos pertinentes que atiendan las particularidades culturales y los 

estilos de enseñanza reales, transformando la tecnología en una herramienta para el pensamiento 

complejo y el trabajo colaborativo, es decir, en una aliada pedagógica. 

Asimismo, la reconfiguración del rol docente presenta otra capa de complejidad, donde se 

cuestiona si las TIC representan una alianza o una amenaza para su figura. El docente debe 

transitar de transmisor de información a facilitador, guía y mediador del aprendizaje (Hernández, 

2017; Prensky, 2008; Cabero-Almenara, 2020). Esto exige no sólo nuevas competencias 

pedagógicas digitales, sino también la superación de resistencias y la necesidad de formación 

continua, como lo señalaba Area Moreira (2005) en sus diagnósticos sobre las actitudes de los 

agentes educativos. Fallon (2020, citado en Berral-Ortiz et al., 2024) es categórico al afirmar que 

la efectividad de las intervenciones tecnológicas está intrínsecamente ligada a una formación 

adecuada para los educadores y una infraestructura apropiada para los estudiantes, sin las cuales 

el uso de la tecnología puede ser ineficaz o incluso contraproducente, configurando una amenaza 
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potencial. Esta perspectiva resalta que el problema no es sólo técnico, sino profundamente 

pedagógico. 

Finalmente, la pandemia por COVID-19 aceleró drásticamente la implementación de 

plataformas virtuales y el uso generalizado de TIC en la educación, evidenciando tanto su 

potencial para asegurar la continuidad pedagógica (como aliada) como sus limitaciones en un 

contexto de infraestructura precaria y falta de capacitación generalizada (amenaza) (Jara-Vaca et 

al., 2021). Si bien esta coyuntura forzó una adaptación, también magnificó las brechas existentes, 

planteando la pregunta sobre la sostenibilidad y la calidad de estas implementaciones 

post-pandemia y si ciertos aspectos de esta aceleración podrían derivar en un reemplazo de 

dinámicas educativas esenciales. 

A partir de estas consideraciones, surge la necesidad de investigar cómo las TIC inciden 

en el aprendizaje de los niños en el primer ciclo escolar, explorando si estas se perciben por 

docentes y psicopedagogas como una alianza, una amenaza o un potencial reemplazo en un 

contexto local específico. La presente investigación adopta un enfoque cualitativo, con un diseño 

descriptivo, a fin de relevar las percepciones de los actores educativos mediante entrevistas 

semiestructuradas y análisis de bibliografía actualizada. La muestra, conformada por 

psicopedagogas y docentes de nivel primario en el partido de Junín, Provincia de Buenos Aires, 

permitirá obtener un panorama integral sobre sus percepciones en torno a los efectos de las TIC 

en el aprendizaje temprano y sus implicancias para el futuro de la educación. Este estudio busca 

aportar evidencia que contribuya a la reflexión psicopedagógica crítica y a la formulación de 

estrategias de mejora en la integración de las TIC en el aula, con el fin de potenciar el 

aprendizaje significativo y equitativo en los primeros años de la formación académica. 
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Objetivo General 
 

●​ Analizar las percepciones de docentes y psicopedagogas sobre la incidencia de las 

Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) en el proceso de aprendizaje de los 

niños de 5 a 9 años en escuelas públicas y privadas, en el partido de Junín, Provincia de 

Buenos Aires, 2025. 

Objetivos Específicos 

 

●​ Describir las herramientas tecnológicas utilizadas en el proceso de aprendizaje en 

el ciclo escolar de primero a tercer grado en escuelas públicas y privadas urbanas, y la forma en 

que se percibe su funcionalidad en relación con los procesos educativos. 

●​ Indagar en las percepciones de los docentes acerca de cómo el uso de las TIC se 

configura como una alianza, una amenaza o un potencial reemplazo en relación con el desarrollo 

cognitivo, social y emocional de los niños de 5 a 9 años. 

●​ Explorar las percepciones de las psicopedagogas sobre cómo las TIC se 

manifiestan como una alianza, una amenaza o un posible reemplazo en el aprendizaje y en el 

desarrollo de habilidades cognitivas, sociales y emocionales de los niños de 5 a 9 años. 

●​ Analizar la incidencia percibida de las TIC en el rendimiento académico de los 

niños, desglosando las percepciones de los docentes y psicopedagogas sobre si estas actúan como 

aliadas, amenazas o reemplazos en este ámbito. 

Supuestos de la investigación 

En esta investigación se parte del supuesto de que tanto docentes como psicopedagogas 

participantes poseen un nivel mínimo de experiencia y familiaridad con el uso de las Tecnologías 

de la Información y Comunicación (TIC) en el contexto educativo, ya sea por uso personal o 

profesional, lo que les permite tener una opinión informada sobre su incidencia. Si bien se espera 

que reconozcan la presencia y la importancia de las TIC en la educación actual, también se 

asume que sus percepciones pueden ser complejas, abarcando tanto formas en que las TIC se 

configuran como una alianza (por ejemplo, facilitando la continuidad pedagógica, ampliando el 

acceso a recursos o potenciando nuevas metodologías) como aspectos que pueden percibirse 
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como una amenaza o un potencial reemplazo (relacionados con la persistencia de la brecha 

digital, la necesidad de adaptación metodológica profunda o los posibles impactos no deseados 

en el desarrollo integral de los niños o en sus propios roles profesionales). Además, se asume que 

existe una relación directa o indirecta entre el uso de las TIC y el desarrollo cognitivo, social y 

emocional de los niños, aunque la naturaleza de esta relación sea compleja y multifacética y 

pueda manifestarse bajo las configuraciones de alianza, amenaza o reemplazo. Por último, se 

asume que las percepciones de los docentes y psicopedagogas son un indicador válido y 

relevante para comprender la incidencia real de las TIC en el aprendizaje de los niños, incluso si 

no se mide directamente el aprendizaje de los estudiantes. 
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Estado del arte 

El estado del arte que se presenta a continuación reúne investigaciones recientes sobre la 

relación entre tecnologías digitales, inteligencia artificial y procesos educativos en Argentina, 

dando cuenta de las oportunidades y riesgos que plantean. Los estudios revisados —de alcance 

nacional, regional e institucional— abordan temas como el acceso y uso de internet en niñas, 

niños y adolescentes, la persistencia de brechas digitales entre sectores sociales y tipos de gestión 

escolar, las percepciones de la comunidad educativa frente a la inteligencia artificial, y las 

experiencias de incorporación de TIC en distintos niveles y contextos. En conjunto, estas 

investigaciones permiten comprender cómo la expansión digital, la emergencia de nuevas 

herramientas y las condiciones socioeconómicas y escolares configuran un escenario educativo 

en transformación, que exige políticas y prácticas orientadas a un uso inclusivo, crítico y 

sostenible de la tecnología. 

El artículo de Gómez (2019), titulado La influencia de las TICs en la enseñanza en una 

Escuela Primaria de La Plata, constituye un Trabajo Final de Integración presentado en la 

Facultad de Psicología y Ciencias Sociales para aspirar al título de Licenciada en 

Psicopedagogía. Se trata de un estudio no experimental, transversal y cuantitativo con diseño 

correlacional, cuyo objetivo fue conocer la influencia del uso de las TIC en los procesos de 

enseñanza y aprendizaje en el nivel primario. La investigación se llevó a cabo mediante 

cuestionarios estructurados con preguntas cerradas aplicados a una muestra de 30 docentes de la 

Escuela Primaria N.º 62 de la ciudad de La Plata, que se desempeñaban tanto en áreas 

curriculares (Lengua, Matemática, Ciencias Sociales y Ciencias Naturales) como en áreas 

especiales (Música, Plástica, Teatro, Inglés y Danzas), con edades entre 25 y 50 años. Los 

resultados muestran que el 90% de los docentes utiliza TIC en sus propuestas didácticas y el 

100% considera que contribuyen a aprendizajes significativos, aunque solo un 60% realizó 

capacitaciones específicas sobre el tema y un 77% desconoce proyectos institucionales 

vinculados a la integración de estas tecnologías. Asimismo, la totalidad de los docentes reconoce 

que la escuela cuenta con recursos tecnológicos suficientes y que el uso de las TIC incrementa la 

motivación de los estudiantes y favorece sus producciones escritas. En conclusión, el estudio 

evidencia que el impacto de las TIC en la enseñanza-aprendizaje en el nivel primario es 

altamente positivo, pero señala limitaciones relacionadas con la falta de formación docente 

sistemática y de proyectos institucionales que garanticen su integración. 
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El artículo de Migliorata, Minuchín, Ayciriet y Machín (2020), titulado Extensión en la 

formación docente: Prácticas potenciadas con TIC hacia una corporeidad aumentada y 

publicado en la revista Entramados, surge de un proyecto de extensión de la cátedra Campo de la 

Práctica I del Profesorado de Educación Especial en el ISFD N.º 19 de Mar del Plata, Argentina. 

Su propósito fue recuperar y analizar una experiencia lúdico-corporal mediada por tecnologías en 

colonias de vacaciones, una de ellas con participación de niños y niñas con discapacidad, sin 

especificar número ni edades. La investigación, de carácter cualitativo y experiencial, se centró 

en la observación y descripción del proceso educativo, involucrando a estudiantes, docentes en 

formación, acompañantes terapéuticos y coordinadores. Entre los hallazgos, se destaca que las 

TIC potenciaron las prácticas corporales, recreativas y lúdicas, favoreciendo la comunicación, la 

inclusión y la socialización, a la vez que trascendieron los fines motrices para impactar en 

dimensiones biológicas, afectivas, expresivas y cognitivas del desarrollo infantil. En conclusión, 

los autores sostienen que estas experiencias contribuyen a lo que denominan corporeidad 

aumentada, ya que la integración de lo tecnológico y lo lúdico abre nuevos horizontes de 

participación, creatividad e innovación en la formación docente y en los contextos educativos y 

recreativos. 

El "Informe Nacional de Indicadores Educativos: Situación y evolución del derecho a la 

educación en Argentina", publicado en 2021 por el Ministerio de Educación de la Nación, 

constituye una investigación de carácter técnico y estadístico que tiene como objetivo principal 

ofrecer un panorama detallado de la situación y evolución del derecho a la educación en el país 

mediante un sistema de indicadores. Este estudio abarca el sistema educativo argentino en su 

totalidad, basándose en la compilación y análisis de datos oficiales (censales y registros 

administrativos), por lo que no se aplica el concepto de tamaño de muestra. En lo que respecta al 

Nivel Primario en el ámbito urbano, si bien el informe no desglosa los datos específicamente por 

primer ciclo, revela importantes tendencias en el acceso a las TIC. Se observa que el 87.2% de 

las escuelas primarias estatales urbanas tienen acceso a internet, en contraste con el 99.4% de las 

de gestión privada. En cuanto a la disponibilidad de internet en condiciones de uso pedagógico, 

el 81.3% de las escuelas estatales primarias urbanas lo poseen, frente al 98.1% de las privadas. 

Respecto a la infraestructura informática, las escuelas primarias estatales urbanas muestran un 

promedio de 19.8 alumnos por computadora, mientras que en las privadas este número se reduce 

a 7.0. Finalmente, en relación con el acceso a internet en el hogar de los alumnos de nivel 
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primario, el 89.1% de los que asisten a gestión estatal cuentan con él, comparado con el 99.1% 

de los que asisten a gestión privada. Estos resultados claves evidencian una persistente brecha 

digital entre el sector público y privado, tanto en el ámbito escolar como en el acceso 

domiciliario de los estudiantes de nivel primario, lo cual es fundamental para contextualizar el 

análisis sobre las percepciones de la incidencia de las TIC en el proceso de aprendizaje. 

El estudio de Medina y Sogari (2021), titulado "Educación: los desafíos del aprendizaje 

en línea y las desigualdades educativas", fue realizado en la provincia de Corrientes, Argentina. 

Su objetivo principal fue analizar los conocimientos básicos y el equipamiento tecnológico 

disponible en alumnos de 4to (A y B) y 3ro (A y B) de la Escuela Regional de Agricultura, 

Ganadería e Industrias Afines (ERAGIA), considerando sus condiciones socioeconómicas y su 

manejo de las herramientas informáticas y nuevas tecnologías para la enseñanza virtual. La 

metodología empleada fue cuantitativa con un alcance descriptivo, buscando recopilar 

información sobre el uso y manejo de tecnologías por parte de los estudiantes e investigar el 

equipamiento disponible para diseñar un futuro esquema de trabajo que asegure un sistema de 

enseñanza virtual de calidad. Entre los hallazgos claves, se concluye que la readaptación de la 

enseñanza a entornos virtuales, especialmente impulsada por la pandemia de COVID-19, exige 

una planificación centrada en el desarrollo individual y la expansión de habilidades. Tanto 

docentes como alumnos requieren una alfabetización tecnológica fundamental para 

desenvolverse en la cultura digital, y es crucial considerar el acceso a internet, el equipamiento 

tecnológico y el contexto socioeconómico para promover estrategias que garanticen una 

educación a distancia de calidad y la construcción de un conocimiento significativo para todos 

los estudiantes, especialmente los más vulnerables. 

El trabajo de Bonadeo (2024), titulado La influencia de las TIC en el proceso de 

enseñanza aprendizaje en el primer ciclo de la escuela primaria, constituye un Trabajo Final de 

Integración presentado en la Facultad de Psicología y Ciencias Sociales para aspirar al título de 

Licenciada en Psicopedagogía. Se trata de una investigación empírica de carácter cualitativo, 

cuyo objetivo fue conocer la influencia, percepción y uso de las Tecnologías de la Información y 

la Comunicación (TIC) en los procesos de enseñanza-aprendizaje en el Primer Ciclo de la 

Escuela Primaria. La investigación se llevó a cabo mediante cuestionarios con preguntas abiertas 

aplicados a una muestra de 20 docentes que se desempeñaban en el Primer Ciclo, sin especificar 

una única locación geográfica, sino abordando la modalidad a distancia. Los resultados muestran 
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que el 100% de los docentes utiliza las TIC y las considera fundamentales para generar un 

aprendizaje significativo y lúdico, incrementando la motivación, la creatividad y la imaginación 

de los alumnos. Sin embargo, la totalidad de los participantes reconoce la necesidad de mayor 

formación y que la instrucción inicial fue insuficiente, señalando además la falta de recursos 

tecnológicos y tiempo para la planificación como los principales obstáculos. En conclusión, el 

estudio evidencia que el impacto de las TIC en la enseñanza-aprendizaje en el nivel primario es 

altamente positivo, pero subraya limitaciones relacionadas con la insuficiente capacitación 

docente y la carencia de infraestructura que garanticen su pleno aprovechamiento pedagógico. 

El artículo “La ‘vuelta a las aulas’ y el rol del contexto escolar en las perspectivas 

docentes sobre los protocolos sanitarios por COVID-19", de Dabenigno, Meo, Di Piero, Miño 

Chiappino y Pereyra, publicado en 2024, es una investigación científica de carácter cualitativo y 

cuantitativo realizada en Argentina. El objetivo principal fue analizar las perspectivas de los 

docentes de educación primaria y secundaria sobre las políticas y protocolos sanitarios 

implementados en el regreso a la presencialidad educativa en 2021. Para el estudio, se realizaron 

encuestas a 4.544 docentes de escuelas de nivel primario y secundario, tanto de gestión estatal 

como privada, en áreas urbanas y rurales de diversas jurisdicciones de Argentina. La 

metodología se basó en el análisis de las respuestas para examinar cómo ciertos elementos del 

contexto escolar (origen social del alumnado, tipo de gestión, características del trabajo docente, 

elementos materiales, etc.) incidieron en la percepción de los docentes sobre la eficacia y los 

obstáculos en la implementación de los protocolos. Los hallazgos claves señalan que la mayoría 

de los docentes consideró que el funcionamiento de los protocolos fue eficaz. Sin embargo, se 

identificaron diferencias por nivel, ya que los docentes de nivel primario otorgaron una mayor 

valoración positiva a la eficacia de los protocolos, aunque reconocieron complicaciones 

vinculadas al contexto escolar. El estudio concluye que las políticas educativas no se 

implementan de manera mecánica, sino que son reinterpretadas por los actores escolares en 

contextos específicos, y que los elementos del contexto escolar influyen significativamente en la 

percepción de la eficacia y las dificultades de su implementación. 

El trabajo de Manzano Crespo (2024), titulado Subjetividad, creatividad y motivación en 

el ámbito educativo: Acerca de la importancia de las TICS en los espacios lúdicos en nivel 

primario, en segundo grado, constituye un Trabajo Final de Integración presentado en la 

Facultad de Psicología y Ciencias Sociales para aspirar al título de Licenciada en 
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Psicopedagogía. Se trata de una investigación empírica de carácter cualitativo con un diseño de 

estudio de caso, cuyo objetivo principal fue analizar la importancia de las Tecnologías de la 

Información y la Comunicación (TIC) como mediadoras entre los espacios lúdicos y la 

subjetividad, creatividad y motivación de los estudiantes de segundo grado. La investigación se 

llevó a cabo mediante la aplicación de entrevistas en profundidad a la docente del grado y guías 

de observación de clases a una muestra de una docente y 18 estudiantes de segundo grado de una 

escuela de gestión pública de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (C.A.B.A.). Los resultados 

muestran que, a pesar de que la docente reconoce el rol fundamental del juego en el aprendizaje, 

se evidencia una integración muy limitada de las TIC en las actividades lúdicas del aula. La 

docente percibe que las TIC son valiosas, pero no las incorpora activamente por falta de 

formación específica y por un temor a la distracción que pueden generar en el contexto del aula. 

En conclusión, el estudio subraya que, aunque las TIC tienen un alto potencial para enriquecer la 

subjetividad y la creatividad en los espacios lúdicos, su aprovechamiento pleno se ve 

obstaculizado por la falta de capacitación docente y la necesidad de desarrollar una didáctica 

específica que las integre de manera orgánica y pedagógica al juego. 

El informe "Niñas, niños y adolescentes conectados Kids Online Argentina", por 

ejemplo, es una investigación científica de carácter cuantitativo y nacional publicada por 

UNICEF y UNESCO en Montevideo en mayo de 2025, y tuvo como objetivo principal 

comprender las experiencias de niñas, niños y adolescentes (NNA) de 6 a 18 años con el uso de 

Internet y dispositivos digitales en Argentina, identificando tanto oportunidades como riesgos, y 

el rol de los adultos en la mediación. Para ello, se llevó a cabo un muestreo probabilístico, 

estratificado por conglomerados multietápico, resultando en una muestra final de 1157 duplas 

(NNA y su referente adulto/a) encuestadas presencialmente en hogares. Entre sus hallazgos 

clave, el estudio revela una alta penetración de Internet (94.7% de los NNA encuestados), con 

usos principales en comunicación (WhatsApp), entretenimiento (YouTube, Netflix) y educación, 

pero destacando la persistencia de importantes brechas digitales por nivel socioeconómico, 

ruralidad/urbanidad y región. También se identifican riesgos online significativos como el 

ciberacoso y la exposición a contenido inapropiado, así como el papel crucial de la mediación 

parental y los desafíos en la alfabetización digital. 

El "IA y educación: Usos y representaciones de la comunidad educativa. Primer 

informe", publicado en 2025 por Educ.ar en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Argentina, es 
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una investigación aplicada que tuvo como propósito principal conocer y comprender las 

percepciones, prácticas, inquietudes y expectativas de la comunidad educativa argentina en torno 

al uso de la inteligencia artificial (IA) en los ámbitos escolares. Para ello, se llevó a cabo una 

encuesta online entre febrero y marzo de 2025, la cual relevó un total de 566 respuestas. La 

muestra fue representativa de Argentina (con un 24% de la Provincia de Buenos Aires), y estuvo 

compuesta mayoritariamente por docentes (69%), estudiantes (13%) y equipos directivos (7%), 

junto con otros actores institucionales y familias. Los hallazgos clave del informe revelan que el 

75% de los docentes utiliza herramientas de IA (principalmente ChatGPT, Gemini y Canva) para 

trabajo en clase, planificación y evaluación; el 25% restante no la usa por falta de conocimiento, 

aunque un 96% de los docentes manifestó gran interés en capacitarse. Las principales 

preocupaciones de los docentes y equipos directivos (73% de los cuales también utiliza IA) se 

centran en la posible pérdida del pensamiento crítico y las habilidades cognitivas de los alumnos 

(referida como "sedentarismo cognitivo"), la fiabilidad y los sesgos de la información generada 

por la IA, la seguridad y privacidad de los datos, el plagio y un potencial deterioro del vínculo 

pedagógico. Por su parte, el 79% de los estudiantes utiliza IA en sus tareas académicas 

(mayormente ChatGPT, Meta WPP/Meta IA y Gemini), destacando como ventajas la 

optimización del tiempo, la mejora en la comprensión, la precisión y la creatividad, incluso 

percibiéndola como un "tutor personal". Sin embargo, también identifican desventajas como los 

obstáculos para el aprendizaje, la reducción del pensamiento crítico y el riesgo de generar 

dependencia, además de problemas técnicos y de fiabilidad de las respuestas. Finalmente, otros 

actores institucionales (64% usuarios de IA, principalmente ChatGPT, Gemini y Copilot) valoran 

la optimización del tiempo y el fomento de la creatividad, pero alertan sobre el impacto negativo 

en los procesos formativos si no se promueve un uso crítico, y sobre los desafíos estructurales 

como la brecha digital y la falta de capacitación, con un 98% de ellos interesados en formarse. El 

informe concluye enfatizando la necesidad de fortalecer políticas públicas que garanticen un uso 

ético, inclusivo y seguro de la IA, promoviendo el diálogo y la cocreación en la comunidad 

educativa. 

El documento "Instituciones Educativas en Escenarios Inesperados", de las autoras 

Cossio y Gomez Alegre, es un artículo de investigación teórica de carácter cualitativo publicado 

en el año 2025. El estudio se realizó en Argentina y su objetivo fue analizar el impacto de la 

pandemia por COVID-19 en el ámbito educativo, reflexionando sobre las acciones 
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institucionales y las adaptaciones implementadas en la enseñanza remota de emergencia. La 

metodología se centró en una descripción sintética de cómo las instituciones se vieron forzadas a 

utilizar las tecnologías de la información y comunicación (TIC) para mantener la continuidad 

pedagógica. Los hallazgos principales señalan que la pandemia potenció el uso de las TIC y 

obligó a las instituciones a repensar la importancia de proyectos institucionales que las incluyan 

de manera integral y a largo plazo. 
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Marco Teórico  

Tecnología y Tecnologías de la Información y la Comunicación 

Antes de definir específicamente el concepto de Tecnologías de la Información y la 

Comunicación (TIC), resulta pertinente delimitar el significado general de tecnología. En 

términos amplios, la tecnología puede ser entendida como la aplicación sistemática del 

conocimiento científico para resolver problemas concretos y facilitar las actividades humanas en 

diversos contextos. Esta noción abarca un espectro amplio, que incluye desde los primeros 

instrumentos creados por las sociedades primitivas hasta los desarrollos más recientes vinculados 

a la inteligencia artificial y la robótica. Lejos de reducirse a un conjunto de artefactos o 

dispositivos, la tecnología constituye un proceso dinámico, acumulativo y transformador, que ha 

acompañado e impulsado el desarrollo humano a lo largo de la historia. Los avances tecnológicos 

han formado parte del proceso de evolución de los seres humanos, desde la educación, la 

economía, la salud, la investigación y el trabajo, son aspectos íntimamente ligados a estos 

cambios tecnológicos cuyas repercusiones pueden analizarse bajo la lente de si se configuran 

como una alianza, una amenaza o incluso un potencial reemplazo para diversas facetas de la vida 

humana. La tecnología no tiene una fecha de nacimiento como tal, es decir, no podemos decir 

que a partir de un año específico se haya creado o inventado. Parece ser algo que existe desde los 

inicios de nuestra especie. Desde las simples herramientas de piedra creadas por los primeros 

humanos hasta los complejos sistemas de inteligencia artificial de la actualidad. 

Según Grande et al. (2016), el uso de la tecnología siempre ha sido parte de la naturaleza 

humana. No obstante, las actuales Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) han 

transformado radicalmente el alcance y las repercusiones de la comunicación, superando 

cualitativa y cuantitativamente a las tecnologías previas. Según lo expuesto por Area Moreira 

(2009, p. 5) se vivencia  

una “tercera revolución industrial” que está produciendo una importante y 

profunda transformación de las estructuras y procesos de producción económica, de las 

formas y patrones de vida y cultura de los ciudadanos, así como de las relaciones sociales 

 

Siguiendo a Grande et al. (2016) se plantea que la evolución en la conceptualización y 

definición de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) se manifiesta en una 

18 
 



 

diversidad terminológica significativa. Denominaciones como "Nuevas Tecnologías", 

"Tecnologías de la Información y la Comunicación", "Tecnologías del Aprendizaje y el 

Conocimiento", o "Nuevas Tecnologías de la Información y la Comunicación" refieren a estos 

conceptos de información y comunicación, y son el resultado de la reflexión e investigación 

académica y profesional. 

En todos los casos, la irrupción de las TIC ha sido el motor de profundas 

transformaciones sociales, dando origen a la conceptualización de la Sociedad de la Información 

y la Sociedad del Conocimiento. Estas dos nociones, estrechamente interrelacionadas, nos 

proporcionan las herramientas conceptuales necesarias para analizar el presente. La Sociedad de 

la Información se caracteriza por la omnipresencia de las tecnologías de la información y 

comunicación, que permiten el almacenamiento, procesamiento y transmisión masiva de datos 

(Area Moreira, 2009). En este estadio, la información es la materia prima fundamental. Sin 

embargo, la acumulación de información por sí sola no garantiza el desarrollo. Es aquí donde 

emerge el concepto de Sociedad del Conocimiento. 

Como señala Area Moreira (2009), la Sociedad del Conocimiento va más allá del simple 

acceso a la información; se centra en la capacidad de las personas para transformar esa 

información en conocimiento útil y significativo. Este autor enfatiza que no basta con disponer 

de grandes volúmenes de datos, sino que es crucial saber seleccionarlos, interpretarlos, 

analizarlos y aplicarlos de manera crítica para la resolución de problemas y la toma de 

decisiones. Para Cabero-Almenara (2020), esta sociedad representa un nuevo estadio de 

desarrollo social que supera a los anteriores (agrícola, industrial y posindustrial), determinado 

por la capacidad de las personas e instituciones para obtener, compartir y procesar cualquier 

información, desde cualquier lugar y en una diversidad de formatos. Dicha sociedad se 

caracteriza por la globalización económica y cultural, la velocidad con que se genera y 

transforma la información, la necesidad de un aprendizaje constante y la ruptura de la 

concepción tradicional de espacio y tiempo (Cabero-Almenara, 2020, p.2). La UNESCO (2005), 

por su parte, ha jugado un papel fundamental en la promoción y conceptualización de la sociedad 

del conocimiento a nivel global, destacando su dimensión ética, social y cultural, más allá de lo 

puramente tecnológico o económico. Ambos conceptos han evolucionado y se utilizan 

ampliamente en la actualidad para describir las transformaciones de la sociedad contemporánea, 
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con la Sociedad del Conocimiento presentándose como una fase más avanzada y crítica de la 

Sociedad de la Información. 

Concretamente, cuando hablamos de Tecnologías de la Información y la Comunicación 

(TIC), nos referimos a una amplia gama de dispositivos y servicios interconectados que facilitan 

el procesamiento, la transmisión y la difusión de la información (Castro et al 2007). Estos 

incluyen, pero no se limitan a, el hardware como ordenadores (de escritorio y portátiles), 

teléfonos inteligentes (smartphones), tabletas, pizarras digitales interactivas, proyectores y otros 

dispositivos electrónicos. En cuanto a los servicios y aplicaciones, abarcamos el acceso a 

Internet, el correo electrónico, las redes sociales, las plataformas de mensajería instantánea, los 

sistemas de gestión del aprendizaje (LMS), software educativo, aplicaciones móviles y recursos 

multimedia digitales. Grande et al (2016) subrayan que los "máximos representantes de las TIC" 

en su evolución son "los ordenadores, la informática, Internet y los Smartphone" (p. 10), cuyo 

impacto social actual es innegable y se caracteriza por la instantaneidad, interactividad, 

interconexión y diversidad. 

Caraveo (2012) explica que la creciente incorporación de las nuevas tecnologías de la 

información y la comunicación (TIC) por parte de un número cada vez mayor de usuarios, y su 

interconexión a través de redes sociales globalizadas, sugiere la existencia de una transformación 

tecnológica de gran magnitud. La penetración de las TIC en diversos ámbitos de la interacción 

humana apunta hacia una reestructuración significativa de la sociedad contemporánea. En la 

actualidad, se observa un período de intensa actividad tecnológica, cuyas repercusiones se 

manifiestan en la evolución constante de las prácticas sociales y en la aparición continua de 

innovaciones relevantes. 

"En tres décadas nuestra relación con las máquinas ha cambiado y las posibilidades de 

interacción que ofrecen medios tan potentes como la TV o las computadoras han variado 

significativamente en las últimas décadas" (Grande et al., 2016, p.5).  

Brynjolfsson y McAfee (2014), citados por Cabero-Almenara (2020, p.2), han llamado a 

esta época la "segunda edad de las máquinas", la cual presenta una diferencia fundamental con 

respecto a la primera: esta se basó en las máquinas de vapor para superar los límites físicos de los 

humanos y los animales, mientras que la actual se apoya en las tecnologías digitales para superar 

los límites de las capacidades intelectuales humanas. En este contexto de superación de límites 

intelectuales por parte de la tecnología, Figueroa (2025), si bien centrado en la Inteligencia 
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Artificial, propone una lente analítica fundamental para comprender la profunda transformación 

que implica esta 'segunda edad de las máquinas': la reflexión sobre si su incorporación representa 

un reemplazo, una alianza o una amenaza para el trabajo y el desarrollo humano. Este marco será 

central en el análisis de la incidencia de las TIC en la educación primaria en la presente tesis. 

Siguiendo a Grande et al. (2016), a partir de los años 90 cobran una mayor importancia 

las menciones a la comunicación, la red y las telecomunicaciones. Solapadamente, a principios 

de los años 90 internet empezaba a evolucionar con el uso de servidores web. 

El internet, como tecnología innovadora, se ha entrelazado con la vida cotidiana, 

permitiendo la comunicación global, el intercambio de información y la adquisición de 

conocimiento. Caraveo (2012) destaca que este uso generalizado ha alterado profundamente 

nuestras dinámicas sociales, al comprimir los conceptos tradicionales de tiempo y espacio, y 

provocando cambios cognitivos sustanciales. Por ende, el internet no es sólo una herramienta, 

sino el fundamento de una nueva cultura digital que moldea nuestras mentes, emociones y 

acciones, construida sobre los pilares de la microelectrónica, la informática y las 

telecomunicaciones. Complementando esta perspectiva, Area Moreira (2009) especifica que las 

nuevas tecnologías de la comunicación son las responsables directas de romper estas barreras 

espacio-temporales. Esto lo logran al facilitar la interacción mediante diversas formas —sean 

orales, escritas o audiovisuales— y al ofrecer opciones de comunicación tanto en tiempo real 

(sincrónica) como diferida (asincrónica). Asimismo, enfatiza que estas tecnologías aseguran un 

acceso constante a una gran cantidad de información, lo que nos sumerge en un entorno saturado 

de datos. 

Continuando con Grande et al. (2012), nuestra comprensión de las Tecnologías de la 

Información y la Comunicación (TIC) ha cambiado debido a su rápido progreso. Este avance se 

debe principalmente a los desarrollos en ordenadores, informática, internet y teléfonos 

inteligentes, cuyo impacto social es innegable. Con el tiempo, ciertas características de estas 

tecnologías han ganado relevancia, destacando la instantaneidad, interactividad, interconexión y 

diversidad. Lo más notable de esta evolución es cómo su uso se ha amplificado, ramificado y 

desarrollado. Esta trayectoria diacrónica ha pasado de la simple recepción, información y 

almacenamiento a la transformación de lo recibido para generar nuevo conocimiento mediante la 

gestión de la información y el conocimiento, marcando un camino evolutivo desde la Web 1.0 

hasta la Web Social 2.0 y la futura Web Inteligente. 
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En esta investigación se considera que las Tecnologías de la Información y la 

Comunicación (TIC) son, en esencia, el conjunto de herramientas digitales que hoy nos permiten 

comunicarnos y acceder a información sin importar dónde estemos. En los últimos años, se han 

vuelto omnipresentes, increíblemente accesibles y están todas conectadas a internet. Si bien 

tienen el potencial de ser una fuerza para el bien social, se considera que la evolución y los 

avances que vemos están, en gran medida, impulsados por la lógica del mercado. Su impacto en 

cómo vivimos es enorme, principalmente por lo rápidos y presentes que son en nuestro día a día. 

Desde una perspectiva psicopedagógica, el interés por las tecnologías no se limita a sus 

aspectos técnicos o instrumentales, sino que se centra en su dimensión humana, es decir, en 

cómo los sujetos se posicionan frente a ellas, las interpretan y las incorporan a sus procesos de 

aprendizaje. La psicopedagogía aborda el vínculo entre tecnología y educación considerando no 

sólo las condiciones externas, como la disponibilidad o diversidad de recursos, sino también —y 

fundamentalmente— las actitudes, motivaciones y disposiciones subjetivas que median su 

apropiación. En esta línea, el estudio de Escandell Bermúdez y Rodríguez Martín (2002), 

centrado en estudiantes de psicopedagogía, destaca que una actitud favorable hacia las TIC 

constituye un factor clave para su integración efectiva en los contextos educativos, tanto desde el 

rol de aprendiz como en el desempeño profesional futuro. Este enfoque pone de relieve que la 

tecnología, en términos psicopedagógicos, se configura no sólo como una herramienta, sino 

como un factor que puede generar alianzas para el aprendizaje, representar amenazas para ciertos 

aspectos del desarrollo o, incluso, plantear interrogantes sobre un posible reemplazo de procesos. 

Su potencial y su manifestación final dependen crucialmente de los modos en que los sujetos la 

significan, la interpretan y la utilizan en sus trayectorias formativas y profesionales. 

Las Tecnologías de la Información y la Comunicación en Educación 

De acuerdo a Hernandez (2017) 

El impacto de las TIC, dentro de la sociedad del conocimiento ha traído 

grandes cambios, respecto a forma y contenido, el efecto ha sido masivo y 

multiplicador, de tal forma que el sentido del conocimiento ha calado en la 

sociedad en general, y una de las grandes implicancias y modificaciones, es la 

educación. (p.329) 
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Según la UNESCO (2015), los cambios profundos que atraviesan actualmente las 

sociedades a nivel global requieren que la educación también se transforme. Frente a estos 

escenarios dinámicos, es necesario desarrollar propuestas educativas que promuevan las 

competencias demandadas por las sociedades y economías tanto del presente como del futuro, lo 

que implica una constante reevaluación de cómo las TIC se integran y qué rol desempeñan. 

Estos rápidos avances tecnológicos han motivado una oleada de investigaciones recientes 

(Hernandez, 2017; Cabero Almanara, 2020; Litwin, 1994; Cabero Almenara y Llorente Cejudo, 

2015; Figueroa, 2025;  Jara-Vaca, Rodríguez-Heredia, Conde-Pazmiño, Aime-Yungan, 2021; 

Echeverría, 2008; Garcés-Prettel, Ruiz-Cantillo, Martínez Ávila, 2014; Quiroga Socha, Vanegas 

Alfonso, Pardo Jaramillo, 2019) que profundizan en la aplicación de las TIC en la enseñanza, el 

papel de los educadores, las configuraciones que adoptan como alianza, amenaza o reemplazo, y 

las adaptaciones requeridas por tales configuraciones. 

      Según Area Moreira (2009) las TIC en educación se refieren al conjunto de 

herramientas y recursos digitales que se utilizan para facilitar y mejorar los procesos de 

enseñanza y aprendizaje. Estas tecnologías abarcan desde dispositivos como computadoras, 

tabletas y pizarras digitales, hasta plataformas de aprendizaje en línea, software educativo y 

recursos multimedia. El autor manifiesta que las transformaciones y cambios introducidos por las 

TIC están 

provocando un desfase o desajuste de los sistemas educativos hasta ahora 

existentes (…) las instituciones educativas se caracterizan por la lenta 

introducción de los cambios dentro de sus estructuras. En el contexto de las 

sociedades de la información esta peculiaridad constituye una auténtica 

inadaptación a las necesidades formativas y a las exigencias organizacionales, 

debido a un entorno en continuo movimiento y transformación. La red escolar, en 

grandes líneas, todavía no disponen de la tecnología necesaria y se sigue 

desarrollando, en muchas aulas y centros un modelo de transmisión cultural 

tradicional (…) recuérdese que el sistema escolar de los países occidentales nació 

con una concepción de la enseñanza pensada para dar respuestas a sociedades 

industriales del siglo XIX y XX. La sociedad del siglo XXI, en la que nos 

encontramos, representa un escenario intelectual, cultural y social radicalmente 

distinto (Area Moreira, 2009, p.10-11). 
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Esta descripción de Area Moreira (2009) subraya cómo la resistencia o la lentitud en la 

adaptación de los sistemas educativos pueden configurar una verdadera amenaza para la 

pertinencia y relevancia de la formación, mientras que el "modelo de transmisión cultural 

tradicional" se ve interpelado por el potencial de las TIC para el reemplazo o la forja de nuevas 

alianzas pedagógicas. 

En contraste con un pasado donde el aprendizaje de contenidos preestablecidos se 

realizaba en un tiempo y lugar definidos, y donde la homogeneidad era la norma, la sociedad del 

conocimiento presenta un panorama diferente. La tecnología ha convertido el aprendizaje en una 

necesidad permanente y ha abierto las puertas a la individualización y a una enseñanza 

profundamente personalizada. Estas posibilidades ilustran el potencial de las TIC como una 

alianza poderosa para un aprendizaje más autónomo y ajustado a las necesidades de cada 

estudiante. Esta nueva ecología del aprendizaje, donde la formación se concibe de manera amplia 

y continúa, trasciende las fronteras de la escolarización tradicional (Cabero-Almenara, 2020). 

Tal como afirma Aguilar (2012), referido por Hernández (2017), los estudiantes actuales 

han adoptado la tecnología como un medio para potenciar su aprendizaje. Desde los primeros 

avances con la calculadora y la grabadora, la tecnología ha progresado hasta transformarse en un 

recurso educativo vital. Esto refleja un esfuerzo continuo por fusionar la tecnología con la 

educación, buscando optimizar el aprendizaje, un esfuerzo que se consolida a través de la labor 

docente en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Granados (2015) manifiesta que el uso de las 

TIC supone romper con los medios tradicionales, pizarras, lapiceros, etc.; y dar paso a la función 

docente, basada en la necesidad de formarse y actualizar sus métodos en función de los 

requerimientos actuales. Esta ruptura puede interpretarse como un reemplazo de viejas 

herramientas y prácticas, que exige a los docentes forjar una alianza con las nuevas tecnologías 

mediante la capacitación constante. 

“Cada vez resulta más complejo imaginarnos cómo será el futuro, y ello es 

uno de los grandes problemas con que se enfrentan los docentes en la actualidad, 

pues tal dificultad repercute en determinar cómo formaremos a los estudiantes 

(…) De ahí que la profesión docente sea una de las más críticas para el desarrollo 

de la sociedad del conocimiento” (Cabero-Almenara, 2020, p. 3). 
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Esta incertidumbre sobre el futuro de la educación, mediada por las TIC, puede percibirse 

como una amenaza para la estabilidad del rol docente si no se abordan las necesidades de 

formación y adaptación. 

Prensky (2008) sostiene que la integración de las TIC en el aula implica un cambio en el 

paradigma educativo, donde el docente deja de ser el centro del proceso y se convierte en un 

facilitador del aprendizaje. Los estudiantes, por su parte, asumen un rol más activo y autónomo, 

participando en la construcción de su propio conocimiento. Este cambio de paradigma es un 

ejemplo claro de cómo las TIC pueden propiciar una alianza pedagógica, donde la tecnología no 

reemplaza al docente, sino que lo empodera para nuevas metodologías. 

Pérez Gómez (2012), en un texto citado por Cabero-Almenara (2020), subraya que, en el 

contexto educativo actual, el reto principal no es la vasta cantidad de información a la que niños 

y jóvenes acceden a través de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC). Por el 

contrario, la clave reside en la calidad de esa información y la capacidad de los estudiantes para 

interpretarla, procesarla, seleccionar lo relevante, organizarla y, fundamentalmente, transformarla 

en conocimiento útil. El autor también enfatiza la importancia de que los alumnos puedan aplicar 

este nuevo conocimiento de manera efectiva en diversas situaciones y contextos, orientados por 

sus propios valores y propósitos, tanto personales como sociales, lo cual es fundamental en la era 

digital. Desde la psicopedagogía, esto refuerza la idea de que una integración efectiva de las TIC 

se traduce en una alianza para el desarrollo de competencias cognitivas superiores, minimizando 

el riesgo de que la mera saturación de información se convierta en una amenaza para el 

aprendizaje significativo. 

Como acertadamente señala Valencia (2017) citado por Cabero (2020, p. 3) “En resumen, 

el mundo no pagará más por lo que sabes, pues ya Google lo sabe todo. Los egresados cobrarán 

por lo que son capaces de hacer con lo que saben”. Esta afirmación sugiere un claro reemplazo 

del conocimiento memorístico por el desarrollo de habilidades aplicadas, donde las TIC, si se 

usan estratégicamente, pueden ser aliadas para fomentar estas nuevas competencias. 

En una línea similar, Litwin (1994) sostiene que la verdadera integración de la tecnología 

en la educación va más allá de la mera infraestructura:  

No se trata sólo de equipar las escuelas con hardware y alfabetizar al 

docente en informática, ni de conectar a las escuelas a redes informáticas, sino de 

construir proyectos pertinentes, que atiendan a peculiaridades de cada cultura, a 
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los estilos de enseñanza de los docentes reales y no de los ideales, a la 

especificidad de cada dominio o área de conocimiento. (p. 144) 

Litwin (1994) enfatiza que la escuela debe aprovechar el potencial de las TIC no sólo 

para acceder a información actualizada y de disposición rápida, sino también para fomentar los 

trabajos colaborativos, impulsando el desarrollo del pensamiento a niveles más complejos. Para 

ella, la clave está en cómo la escuela integra la tecnología de forma didáctica y pedagógica, 

asegurando que su uso genere aprendizajes significativos y que los docentes asuman un rol que 

vaya más allá de la mera transmisión, orientando a los estudiantes en la indagación de 

situaciones problemáticas para que lleguen a una resolución o conclusión. En este sentido, la 

tecnología se convierte en una herramienta para el proyecto de trabajo y para enriquecer la 

práctica docente, si bien reconoce que la accesibilidad a las TIC es heterogénea y puede generar 

preocupaciones sobre la equidad y el impacto real en el aprendizaje. La visión de Litwin aboga 

por una alianza pedagógica profunda con las TIC, donde el diseño didáctico evita que la 

tecnología sea una mera herramienta superficial o, peor aún, una amenaza que perpetúe 

desigualdades. La heterogeneidad en la accesibilidad que menciona claramente configura una 

amenaza para la equidad educativa. Al respecto, Litwin (1994) refuerza su postura citando a 

Lomas, quien subraya la importancia fundamental del entorno escolar como espacio para la 

reflexión crítica: 

“No conviene olvidar que el ámbito escolar es con frecuencia el único 

escenario donde es posible crear un espacio de enseñanza y aprendizaje en el que 

la reflexión sobre estos usos comunicativos conlleve tanto un conocimiento cabal 

de sus códigos expresivos como una actitud crítica ante el sentido ideológico 

asociado a sus mensajes”. (Lomas, 1993, citado en Litwin, 1994, p. 147) 

 

Esta reflexión crítica es vital para discernir cuándo las TIC actúan como aliadas del 

pensamiento crítico y cuándo podrían ser una amenaza a la autonomía intelectual o incluso un 

reemplazo de la interacción social necesaria para el análisis. 

Nuevos Escenarios Educativos 

En esta investigación, se propone analizar estas transformaciones bajo el marco 

conceptual de Figueroa (2025), quien sugiere que la incorporación tecnológica puede definirse 
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como una alianza estratégica, una amenaza para estructuras tradicionales, o incluso un agente de 

reemplazo de ciertos procesos y roles en el proceso de enseñanza y de aprendizaje. 

Cabero-Almenara y Llorente (2015) enfatizan que la importancia de la integración 

tecnológica reside en los nuevos escenarios de comunicación creados para la enseñanza, más allá 

de la mera diversidad de herramientas. Estos entornos formativos se caracterizan por: centrar al 

estudiante, impulsar el aprendizaje colaborativo, expandir las fuentes de información, 

diversificar las herramientas y sistemas simbólicos, y capacitar al alumno como productor de 

mensajes mediados. Desde la perspectiva de Figueroa (2025), estas características delinean una 

poderosa alianza pedagógica, donde la tecnología no sólo amplifica las capacidades didácticas 

sino que también puede ser vista como un reemplazo de modelos unidireccionales, aunque 

siempre con la necesidad de gestionar posibles amenazas a la calidad o a la equidad de acceso. 

Las instancias formales de educación están dejando de ser la única vía para adquirir 

información y construir conocimientos. Actualmente, los contextos informales y no formales 

aportan tantos escenarios para la formación de la ciudadanía como los tradicionales (Unesco, 

2015). Esto sugiere que la educación formal, si no se adapta, podría enfrentar una amenaza de 

obsolescencia o un reemplazo parcial por vías no tradicionales, mientras que una alianza 

estratégica con las TIC permitiría integrar estos diversos contextos de aprendizaje. 

 

“Gracias a las tecnologías el aprendizaje se hace cada vez más ubicuo y 

descontextualizado de los lugares tradicionales, y más cercano a los momentos 

temporales y espaciales en los que se necesita. Para ello las TIC pueden ser un 

elemento clave, más cuando nos desenvolvemos en una sociedad de aprender a 

aprender o del aprendizaje constante; nos moveremos cada vez más en unos 

entornos enriquecidos por las tecnologías” (Cabero-Almenara, 2020, p. 5) 

 

La ubicuidad es, sin duda, una alianza fundamental de las TIC para el aprendizaje 

continuo, aunque la descontextualización, si no se maneja adecuadamente, podría implicar una 

amenaza para la profundidad del conocimiento o, en casos extremos, un reemplazo del rol 

orientador del docente si el estudiante carece de habilidades de autoaprendizaje. En esta línea, 

Cabero-Almenara (2020) profundiza que las TIC han transformado radicalmente la educación, 

expandiendo los espacios de enseñanza, facilitando la aplicación del conocimiento y 
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redefiniendo el aprendizaje. Este ya no se limita a la mera adquisición de contenidos, sino que se 

construye mediante la interacción, las actividades propiciadas por las TIC y el acceso a la 

información desde múltiples ubicaciones. Por ello, es impensable concebir la formación actual 

sin su integración. Esta redefinición, según el análisis de Figueroa (2025), posiciona a las TIC 

como una alianza ineludible para la evolución educativa, aunque la resistencia a su integración 

podría configurarse como una amenaza a la relevancia de los sistemas educativos tradicionales. 

En este marco de redefinición educativa, la transformación pedagógica mediada por TIC 

emerge como concepto central. Garcés-Prettel et al (2014) la fundamentan, destacando que su 

relación con las tecnologías implica potenciar la interacción, autonomía, 'aprender a aprender', 

trabajo colaborativo y participación activa. Para ellos, la integración de las TIC en la 

enseñanza-aprendizaje no es un fin, sino un medio para un cambio cualitativo en la educación, 

llevando a nuevos escenarios donde el estudiante es protagonista y la interacción y colaboración 

son facilitadas por la tecnología. Esta visión de Garcés-Prettel et al (2014) resalta cómo las TIC 

actúan como una alianza estratégica para un cambio cualitativo, convirtiendo al estudiante en 

protagonista y fomentando habilidades esenciales. La no adopción de estas transformaciones 

podría representar una amenaza para la innovación y la relevancia educativa. 

La integración de las TIC en el ámbito educativo, particularmente en primaria, ofrece 

ventajas significativas que pueden transformar el proceso de enseñanza-aprendizaje. El contexto 

reciente de la pandemia de COVID-19 (Jara-Vaca et al., 2021) evidenció la vital importancia de 

estas herramientas para la continuidad educativa y la necesidad de flexibilidad y acceso a 

recursos digitales. Si bien la tecnología por sí sola no es la solución, su valor reside en cómo se 

integra pedagógicamente para enriquecer el aprendizaje, la comunicación y la cultura 

(Buckingham, 2006), adaptándose a las demandas de la sociedad del conocimiento. La 

experiencia de la pandemia (Jara-Vaca et al., 2021) demostró el papel crucial de las TIC como 

una alianza para la resiliencia educativa, minimizando la amenaza de interrupción total. 

Buckingham (2006) subraya que la verdadera ventaja radica en la integración pedagógica, lo que 

previene que la tecnología sea un mero reemplazo instrumental sin valor añadido real. 

Las TIC poseen características inherentes que las convierten en herramientas pedagógicas 

de gran valor. Como exponen Castro et al. (2007), sus propiedades distintivas incluyen: 

inmaterialidad, interactividad, instantaneidad, interconexión y digitalización. Estas cualidades 

facilitan el acceso y procesamiento de información, la interacción dinámica usuario-sistema, la 
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comunicación rápida y la creación de entornos colaborativos. Estas propiedades inherentes de las 

TIC (Castro et al., 2007) las convierten en poderosas aliadas para la innovación educativa, 

permitiendo nuevas formas de interacción y acceso al conocimiento que previamente eran 

inviables. 

Estos atributos se traducen en beneficios concretos. Quiroga Socha et al. (2019) destacan 

que las TIC permiten un acceso flexible a la información, fortalecen la iniciativa individual, 

facilitan el aprendizaje a ritmo propio y sin barreras geográficas, y ofrecen amplias posibilidades 

lúdicas. Se integran a un "ritmo acelerado y funcional" en la vida cotidiana, "mejorando la 

productividad y la calidad de la enseñanza". Echeverría (2008) complementa esta visión, 

enfatizando la importancia de la apropiación social de las tecnologías y el papel estratégico del 

sector educativo para una sociedad de la información inclusiva, lo que demanda cambios en las 

modalidades de aprendizaje donde las TIC son catalizadores. Los beneficios señalados por 

Quiroga Socha et al. (2019) y la visión de Echeverría (2008) refuerzan el concepto de las TIC 

como una alianza para la democratización y personalización del aprendizaje. No obstante, la 

mención de Echeverría sobre la "apropiación social" insinúa una posible amenaza si no se logra 

la inclusión, o si la tecnología, mal apropiada, reemplaza interacciones humanas significativas. 

La UNESCO (2018) comparte una visión global, señalando que la tecnología facilita el 

acceso universal a la educación, reduce diferencias de aprendizaje, apoya el desarrollo docente, 

mejora la calidad y pertinencia, refuerza la integración y perfecciona la gestión educativa. Este 

organismo subraya cómo la información y su transformación a través de las TIC elevan las 

capacidades personales y profesionales, impactando directamente en el nivel de vida y el 

desarrollo económico, haciendo indispensable su consideración en educación. La perspectiva de 

la UNESCO (2018) destaca un rol integral de las TIC como alianza para el desarrollo educativo 

y social, reduciendo diferencias y mejorando la gestión. Sin embargo, implícitamente, la falta de 

esta integración representaría una amenaza para el desarrollo y la equidad. 

Los principales beneficios de las TIC en la educación primaria radican en la potenciación 

del proceso de enseñanza-aprendizaje, incluyendo un mejor acceso a información y recursos 

educativos, derribando barreras geográficas y temporales, y democratizando el conocimiento 

(Area Moreira, 2009; Quiroga Socha et al., 2019). La pedagoga Edith Litwin (1995) postula que 

la incorporación de las TIC debe redefinir los modos de enseñar y aprender para construir 

conocimiento significativo. Estos beneficios son resaltados por Area Moreira (2009) y Quiroga 
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Socha et al. (2019) demuestran el poder de las TIC como una alianza para la democratización del 

conocimiento. La propuesta de Litwin (1995) de redefinir modos de enseñanza-aprendizaje 

sugiere que las TIC pueden impulsar un reemplazo de metodologías obsoletas, llevando a una 

mejora cualitativa. 

Otro beneficio fundamental es la personalización del aprendizaje. Las herramientas 

digitales permiten adaptar los entornos a ritmos y estilos individuales, facilitando el avance 

propio y la atención a la diversidad. La interactividad y colaboración son igualmente 

potenciadas, promoviendo la participación activa, el intercambio de ideas y la construcción 

colectiva del conocimiento sin barreras (Quiroga Socha et al., 2019; Area Moreira, 2009). La 

personalización, interactividad y colaboración promovidas por las TIC (Quiroga Socha et al., 

2019; Area Moreira, 2009) son ejemplos claros de cómo estas tecnologías forjan una alianza 

sólida para una educación más inclusiva y efectiva. La falta de estas herramientas, o su uso 

inadecuado, podría limitar estas ventajas. 

El desarrollo de competencias digitales es una consecuencia directa de la integración de 

las TIC, capacitando a los estudiantes para manejarse de forma crítica y segura en el entorno 

digital, habilidades indispensables para su futuro (Area Moreira, 2009). Buckingham (2006) 

refuerza la necesidad de proveer perspectivas críticas y oportunidades creativas de uso. Un 

estudio de Sáez López (2012) corrobora el impacto positivo en las competencias digitales de los 

alumnos de primaria. La formación de competencias digitales es una alianza crucial entre la 

educación y la tecnología (Area Moreira, 2009). Sin embargo, Buckingham (2006) advierte sobre 

la posible amenaza de un uso acrítico o no creativo, lo que limitaría el verdadero potencial de las 

TIC. 

La motivación de los estudiantes se ve impulsada por recursos multimedia y actividades 

interactivas que hacen el aprendizaje más atractivo y relevante (Quiroga Socha et al., 2019), los 

autores destacan que las TIC permiten:  

 

“Acceder a la información en cualquier momento, fortaleciendo la propia 

iniciativa de quienes las utilizan, desarrollando habilidades individuales, 

ofreciendo la posibilidad de aprendizaje a nuestro propio ritmo; se puede tener una 

interacción sin barreras geográficas, momentos lúdicos y una gran gama de 

posibilidades de distracción a la mano” (p. 77).   
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La capacidad de las TIC para aumentar la motivación y ofrecer un aprendizaje flexible y 

lúdico (Quiroga Socha et al., 2019) las posiciona como aliadas poderosas. Sin embargo, la misma 

"gama de posibilidades de distracción" mencionada podría ser una amenaza para el enfoque si no 

se gestiona pedagógicamente. 

Finalmente, la evaluación y retroalimentación se optimizan, ya que las plataformas 

digitales permiten automatizar evaluaciones y ofrecer retroalimentación inmediata, identificando 

fortalezas y debilidades (Cabero-Almenara, 2020). Las TIC también mejoran la gestión 

educativa y la comunicación. En la administración escolar, digitalizan y automatizan procesos, 

aumentando la productividad (Quiroga Socha et al., 2019). La comunicación escuela-familia se 

facilita con canales fluidos, fortaleciendo la colaboración, y la formación docente continua es 

favorecida por el acceso a recursos en línea, clave para el avance pedagógico (Quiroga Socha et 

al., 2019). La optimización de la evaluación y la gestión (Cabero-Almenara, 2020; Quiroga 

Socha et al., 2019) muestra el rol de las TIC como una alianza para la eficiencia y la mejora de 

procesos. La automatización puede verse como un reemplazo de tareas repetitivas, liberando 

tiempo para actividades más estratégicas. 

Por último, las TIC son esenciales para la preparación para la sociedad del conocimiento 

y el mundo laboral, fomentando el desarrollo de habilidades del Siglo XXI (pensamiento crítico, 

resolución de problemas, creatividad, comunicación, colaboración), cruciales para la era digital 

(Area Moreira, 2009). Buckingham (2006) destaca que la escuela debe 'democratizar el acceso a 

la tecnología' y preparar ciudadanos críticos. También promueven la ciudadanía digital, 

enseñando un uso responsable, ético y seguro de la tecnología, discerniendo entre usos 

distractores y aquellos que generan conocimiento (Toribio Pérez, 2019). Aquí, las TIC se 

consolidan como una alianza indispensable para el desarrollo de las habilidades del Siglo XXI 

(Area Moreira, 2009) y la formación de una ciudadanía digital crítica (Toribio Pérez, 2019; 

Buckingham, 2006). La falta de una democratización real del acceso (Buckingham, 2006) o un 

uso irresponsable (Toribio Pérez, 2019) se perfila como una amenaza que podría exacerbar 

desigualdades o la superficialidad del aprendizaje. 

En síntesis, la integración de las TIC en el aula (Toribio Pérez, 2019; Quiroga Socha et 

al., 2019) es crucial no sólo por los recursos educativos que ofrece, sino por el cambio 

fundamental que implica en el modelo educativo, pasando de la enseñanza al aprendizaje. Esta 

transformación propicia la adquisición de competencias digitales, habilidad de procesamiento de 
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información y mejor desarrollo cognitivo. Un estudio de Sáez López (2012) en educación 

primaria corrobora este impacto positivo, validando las TIC como herramientas esenciales para 

la formación de ciudadanos capaces de afrontar los desafíos presentes y futuros. Esta síntesis 

refuerza el papel de las TIC como una alianza para una transformación pedagógica profunda, que 

impulsa un reemplazo del modelo de enseñanza tradicional por uno centrado en el aprendizaje, lo 

que se ve corroborado por Sáez López (2012). 

Area Moreira (2009) sostiene que, en los nuevos escenarios, lo esencial es que los 

individuos desarrollen la capacidad de aprender a aprender, adquiriendo habilidades de 

autoaprendizaje para toda la vida. Además, deben manejar la información eficazmente (buscar, 

seleccionar, elaborar y difundir lo relevante), cualificarse laboralmente en el uso de las TIC y ser 

conscientes de las profundas implicaciones económicas, ideológicas, políticas y culturales de la 

tecnología en la sociedad actual. La visión de Area Moreira (2009) subraya cómo las TIC, al 

demandar y posibilitar nuevas habilidades como el "aprender a aprender", actúan como una 

alianza para la formación integral del ciudadano en la era digital. La falta de conciencia sobre las 

implicaciones de la tecnología, sin embargo, podría ser una amenaza a la autonomía crítica de los 

individuos. 

La emergencia de estos nuevos escenarios educativos, caracterizados por la 

omnipresencia de las TIC y la transformación de las dinámicas de enseñanza-aprendizaje, 

implica una reconfiguración en el rol de los agentes educativos y las modalidades de apoyo. 

Desde una perspectiva psicopedagógica, este panorama demanda no sólo la adaptación de 

metodologías didácticas, sino nuevas formas de intervención y acompañamiento. El auge de las 

tecnologías ha posibilitado, por ejemplo, la consultoría psicopedagógica mediada digitalmente, 

expandiendo el alcance de las intervenciones más allá de los espacios físicos (Viera Cumbrado et 

al., 2022). De igual modo, la práctica psicopedagógica, en sus diversas esferas y niveles (como la 

intervención en educación superior de Villafuerte-Garzón y Freire-Gallegos, 2024), se ve 

interpelada a incorporar las TIC para optimizar el acompañamiento y promover aprendizajes 

significativos en ambientes complejos y mediados tecnológicamente. Esto subraya cómo la 

disciplina debe dialogar activamente con las transformaciones digitales para continuar siendo un 

pilar educativo. Este cierre de la sección enfatiza cómo la psicopedagogía encuentra en las TIC 

una poderosa alianza para expandir y optimizar sus prácticas (Viera Cumbrado et al., 2022; 

Villafuerte-Garzón y Freire-Gallegos, 2024), demostrando cómo la disciplina se adapta y se 
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fortalece en los nuevos escenarios. La no adopción de estas herramientas en la práctica 

psicopedagógica podría, en última instancia, ser una amenaza para su relevancia y alcance en la 

era digital, o ver sus funciones parcialmente reemplazadas por otras soluciones tecnológicas. 

Retos y Desafíos en Educación 

En el panorama educativo contemporáneo, la integración de las Tecnologías de la 

Información y Comunicación (TIC) se presenta no sólo como una oportunidad para la 

innovación pedagógica, sino también como un imperativo para alcanzar los objetivos de una 

educación de calidad e inclusiva. La Declaración de Incheon: Educación 2030 (UNESCO, 2015), 

que establece la visión global para la educación, postula la necesidad de garantizar "una 

educación inclusiva y equitativa de calidad y un aprendizaje a lo largo de la vida para todos" 

(UNESCO, 2015, p. 5). Este ambicioso marco mundial subraya que, para lograr una 

transformación educativa profunda y equitativa, es fundamental abordar una serie de desafíos 

estructurales y contextuales.Desde la perspectiva de esta investigación, el incumplimiento de 

estos objetivos de calidad e inclusión sin una adecuada integración tecnológica representa una 

amenaza al futuro de la educación. En este sentido, la implementación de las TIC en la educación 

se ve impactada por diversas dificultades que, según Sosa et al. (2018, citados por 

Cabero-Almenara, 2020, p. 8), pueden ser clasificadas en diferentes niveles: microsistema (el 

profesor), mesosistema (condiciones de infraestructura y apoyo formal e informal a los 

profesores), exosistema (factores vinculados a la opinión de terceros, la experiencia y la 

satisfacción de otras personas) y macrosistema (políticas ministeriales). 

Reconfiguración del Rol Docente: (Microsistema) 

Con respecto al papel docente, en la actual era de expansión tecnológica, su rol ha 

experimentado una profunda redefinición. Diversos autores y pensadores en el ámbito de la 

educación (Hernandez, 2017; Cabero Almanara, 2020; Berral-Ortiz, Cáceres-Reche, 

Romero-Rodríguez, Alonso-García, 2024; Area, 2005; Sadaba, Olaizola, Miquel, Romero, 2024; 

Prensky, 2008) han dedicado su atención a comprender y describir la transformación de este rol 

fundamental. En esencia, se observa un desplazamiento desde la figura tradicional del instructor 

hacia un facilitador, guía y mediador del aprendizaje, adaptándose a las nuevas dinámicas y 

oportunidades que ofrecen las tecnologías de la información y la comunicación. Esta redefinición 
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puede interpretarse como un reemplazo necesario del rol docente tradicional, configurándose a 

su vez como una alianza estratégica con las tecnologías para potenciar el proceso de 

enseñanza-aprendizaje. Según Fallon (2020), citado en Berral-Ortiz et al. (2024) es importante 

tener en cuenta que la implementación de intervenciones tecnológicas debe ir acompañada de 

una formación adecuada para los educadores y una infraestructura tecnológica adecuada para los 

estudiantes. De lo contrario, el uso de tecnología educativa puede ser ineficaz o incluso 

contraproducente para el aprendizaje. La ausencia de esta formación y soporte representa una 

amenaza directa a la efectividad de la alianza con la tecnología. 

Los educadores son actores esenciales en la implementación exitosa de herramientas 

tecnológicas, puesto que su competencia para incorporar y ajustar la tecnología en el proceso 

pedagógico impacta directamente en la eficacia de dichas intervenciones. 

Las aportaciones de Cabero-Almenara (2020) son fundamentales para comprender que la 

integración de las TIC en la educación demanda una revisión profunda de los roles docentes y 

una reconceptualización del proceso de aprendizaje, priorizando la interacción, la creación y la 

adaptación constante a los nuevos escenarios culturales y tecnológicos. 

Actualmente, se asume que la verdadera innovación a través de la tecnología en el ámbito 

educativo no reside sólo en la disponibilidad de dispositivos o en sus capacidades inherentes. Lo 

crucial es cómo los docentes integran estas herramientas en el proceso de enseñanza, diseñando 

estrategias y metodologías que promuevan un aprendizaje activo, abierto, flexible y colaborativo. 

La clave está en definir el tipo de interacción que se busca por parte de los estudiantes, yendo 

más allá de la mera memorización de información para incentivarlos a la creación de contenido 

utilizando diversas tecnologías. (Cabero-Almenara, 2020) "El foco debe estar menos puesto en 

las tecnologías y más en las nuevas prácticas culturales y mentalidades que han madurado 

alrededor de las nuevas herramientas y plataformas tecnológicas”. (p. 7). Esta perspectiva de 

Cabero-Almenara (2020) refuerza la idea de una alianza donde el valor de las TIC reside en su 

integración pedagógica, pero también alerta sobre la amenaza de un uso superficial si el foco no 

se pone en la transformación de las prácticas culturales. 

Continuando con su análisis, Cabero-Almenara (2020) sostiene que el docente en la 

sociedad actual debe desempeñar roles que difieren significativamente de los tradicionalmente 

asociados a la escuela posindustrial, donde su función principal era la transmisión de 

información y la evaluación. Dado que los estudiantes ahora tienen acceso a una vasta cantidad 
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de información a través de diversas fuentes, el papel del educador se transforma para centrarse en 

ser un consultor y facilitador del aprendizaje. Esto implica el diseño de situaciones mediadas de 

aprendizaje, la provisión de contextos formativos enriquecidos, y la actuación como moderador, 

tutor virtual, orientador y guía. Además, el docente se convierte en un evaluador crítico, un 

seleccionador estratégico de tecnologías y un curador de contenidos, garantizando la calidad y 

relevancia de los recursos a los que acceden los alumnos. Este conjunto de nuevas funciones 

describe un claro reemplazo de roles docentes pasivos por unos proactivos, lo que establece una 

alianza fundamental entre el pedagogo y la tecnología. 

Para Prensky (2008), el nuevo rol del docente en la era tecnológica se aleja de la 

pedagogía tradicional de "explicar" o "dictar" clases, para transformarse en un guía o facilitador 

que acompaña a los estudiantes en su propio proceso de aprendizaje autónomo. Su función no es 

tecnológica, sino intelectual, enfocándose en proporcionar contexto, asegurar la calidad de la 

información y ofrecer ayuda individualizada. Esto implica que el profesor debe permitir que los 

alumnos utilicen la tecnología para aprender por sí mismos, fomentando la búsqueda, análisis y 

creación de conocimiento, en lugar de ser meros receptores de información. Esta 

conceptualización de Prensky (2008) subraya el reemplazo del modelo de transmisión de 

información por uno de facilitación, donde la tecnología se convierte en una aliada para el 

aprendizaje autónomo, y la amenaza radicaría en resistirse a este cambio, manteniendo el rol 

tradicional. 

El artículo de Hernandez (2017) postula que el rol del docente en la era de las TIC debe 

transformarse para adaptarse a la sociedad del conocimiento. Ya no se trata de un simple 

transmisor de información, sino de un agente clave que debe generar las competencias necesarias 

en los estudiantes para esta sociedad tecnificada. Esto implica que el docente debe estructurar el 

ambiente de aprendizaje de manera que se promueva la adquisición de competencias cognitivas 

aplicables en diversas situaciones, y que los estudiantes se conviertan en protagonistas de su 

propio aprendizaje. La integración efectiva de las TIC en el aula requiere que el docente rompa 

con los métodos tradicionales, actualice sus prácticas metodológicas y cambie su mentalidad, 

aprovechando las herramientas tecnológicas para crear un aprendizaje significativo. En este 

sentido, la capacitación docente es fundamental para afrontar estos nuevos retos educativos. La 

capacitación docente se presenta como una alianza indispensable para mitigar la amenaza de la 
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obsolescencia metodológica y para que el educador pueda asumir plenamente su rol 

transformador. 

No obstante, la transición hacia este nuevo rol docente no está exenta de complejidades y 

desafíos reales. En esta línea, los estudios revisados por Manuel Area (2005) sobre las 

perspectivas, opiniones y actitudes de los agentes educativos hacia las TIC, ofrecen una visión 

diagnóstica. Estos análisis revelan que, si bien existe una predisposición generalmente positiva 

hacia las tecnologías, persisten importantes brechas entre las aspiraciones teóricas y la práctica 

educativa efectiva. A menudo, la implementación se ve obstaculizada por factores como la falta 

de recursos adecuados, la necesidad de formación continua y específica en el uso pedagógico de 

las TIC, y la resistencia al cambio de metodologías tradicionales. Los hallazgos de Area (2005) 

subrayan la importancia del contexto institucional y el apoyo para que los docentes puedan 

realmente integrar las tecnologías de forma innovadora. Aquí, Area (2005) identifica claras 

amenazas a la adopción plena de las TIC como alianza pedagógica, evidenciando que una 

predisposición positiva no es suficiente sin el soporte material y formativo adecuado. 

Esta redefinición del rol se hace aún más evidente y específica en los escenarios de 

virtualidad, donde las demandas sobre el docente se particularizan. Al respecto, Sadaba et al. 

(2024), en el Capítulo 9 de El campo de la tecnología educativa, argumentan que el docente en 

entornos virtuales debe actuar como un mediador y facilitador que diseña propuestas 

pedagógicas innovadoras, evitando la mera transposición de lo presencial. Esto implica el 

desarrollo de competencias específicas para generar desafíos cognitivos en línea, fomentar la 

comunicación interactiva y guiar la construcción de conocimiento en situaciones dinámicas, 

asumiendo un rol de acompañamiento constante y orientación en el proceso de aprendizaje 

digital. El rol del docente virtual, según Sadaba et al. (2024), es un ejemplo de cómo la 

modalidad online exige un reemplazo de prácticas presenciales, forjando una alianza particular 

con las herramientas digitales para una mediación efectiva. 

En este panorama de profunda transformación del rol docente, la visión de De Pablos 

(2002) aporta una dimensión crítica y fundamental al debate. Coincidiendo con la redefinición 

del educador como un facilitador que debe ofrecer desafíos y alternativas para que los alumnos 

construyan conocimientos de manera crítica, activa y creativa, De Pablos (2002) va más allá al 

posicionar al docente como el "mediador social por excelencia". Esta función trasciende lo 

puramente académico, ya que colabora en la formación de mentalidades e identidades personales 
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y sociales, contribuyendo a que los individuos sean más sensibles y proactivos ante los 

problemas. El aporte más distintivo de De Pablos (2002) radica en su perspectiva crítica sobre 

los límites de la educación como agente único de transformación social. A diferencia de otros 

enfoques que se centran en el potencial intrínseco de la educación mediada por tecnología, De 

Pablos (2002) advierte que “La educación por sí sola no puede cambiar nada. La transformación 

social pasa por cambios estructurales”. (De Pablos, 2002, como se citó en Castro et al., 2007, p. 

223). Esta afirmación es crucial, pues subraya que, aunque la acción docente es esencial para 

formar individuos capaces de situarse de otra manera frente a los problemas, su impacto se 

enmarca en un entramado socioestructural más amplio que condiciona el alcance real de las 

innovaciones educativas. Así, De Pablos (2002) ofrece un valioso contrapunto, anclando el rol 

docente en una realidad compleja y contextualizando su verdadera capacidad para incidir en un 

cambio social significativo. La crítica de De Pablos (2002) es fundamental, ya que señala la 

amenaza de considerar la educación y la tecnología como una solución única a problemas 

estructurales. El rol del docente como mediador social es una alianza clave, pero su eficacia está 

condicionada por un contexto más amplio que la educación por sí sola no puede reemplazar. 

Barreras de Infraestructura y Políticas de Estado: (Mesosistema y Macrosistema) 

Más allá de la redefinición del rol docente y de las percepciones individuales sobre la 

tecnología, la implementación efectiva de las Tecnologías de la Información y Comunicación 

(TIC) en los contextos educativos se encuentra intrínsecamente ligada a la disponibilidad y 

calidad de la infraestructura y el soporte técnico adecuado. Esta problemática se sitúa 

principalmente en el nivel del mesosistema –al afectar las condiciones de infraestructura y apoyo 

directo a los profesores– y en el macrosistema, en tanto su solución depende de políticas 

ministeriales y de Estado. En este sentido, la mera disponibilidad de dispositivos o la presencia 

de conectividad no garantizan una integración pedagógica exitosa. La experiencia y las 

investigaciones, incluyendo los diagnósticos de Manuel Area (2005), revelan que las deficiencias 

en la infraestructura tecnológica (equipo obsoleto, conectividad limitada o inexistente) 

constituyen un obstáculo persistente que dificulta que los docentes asuman el rol de facilitadores 

y diseñadores de entornos de aprendizaje enriquecidos con TIC. La ausencia de un soporte 

técnico adecuado y la falta de actualización de las herramientas tecnológicas se suman a estas 

barreras, generando frustración y limitando la experimentación pedagógica que los nuevos roles 
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demandan. Estas deficiencias son una amenaza significativa que impide la concreción de una 

verdadera alianza entre los docentes, las metodologías innovadoras y las TIC. 

Además, como bien apunta Fallon (2020), citado en Berral-Ortiz et al. (2024), la 

efectividad de cualquier intervención tecnológica depende intrínsecamente de la existencia de 

una infraestructura tecnológica adecuada para los estudiantes y una formación pertinente para los 

educadores. Sin esta base, el potencial transformador de las TIC se diluye, pudiendo incluso 

resultar en un uso ineficaz o contraproducente para el aprendizaje. Por tanto, la infraestructura no 

sólo se refiere a la disponibilidad de hardware y software, sino a un ecosistema tecnológico 

funcional y mantenido, que permita a docentes y alumnos explorar, crear y colaborar sin 

interrupciones técnicas. Es fundamental que las instituciones educativas inviertan en la creación 

y el sostenimiento de entornos tecnológicamente robustos, que sirvan de cimiento para el 

desarrollo de las nuevas prácticas pedagógicas que la era digital exige al rol docente. Esta 

argumentación subraya que una infraestructura robusta es una condición sine qua non para que 

las TIC actúen como una alianza estratégica, y su ausencia es una amenaza que puede incluso 

llevar a un "reemplazo" fallido de métodos. 

La problemática de la infraestructura y la brecha digital, lejos de ser exclusiva de un país, 

se manifiesta como un reto estructural a nivel regional en América Latina y el Caribe, aspecto 

crucial para comprender el contexto en el que se desempeñan los docentes. El informe "Las 

Tecnologías en (y para) la Educación)" (García y García Cabeza, 2020) ofrece una perspectiva 

detallada de esta realidad, señalando que, si bien el acceso a internet en los hogares de América 

Latina alcanza un 77%, existe una "marcada diferencia respecto a las áreas rurales", y en los 

hogares de grupos vulnerables, este acceso desciende significativamente al 45%, en contraste con 

el 98% en hogares favorecidos (García y García Cabeza, 2020, p. 24). Adicionalmente, este 

mismo informe destaca que "menos del 30% de los hogares vulnerables tiene acceso a una 

computadora para las tareas de la escuela" (García y García Cabeza, 2020, p. 24), lo cual subraya 

una desigualdad estructural profunda. Estas cifras del informe de García y García Cabeza (2020) 

se suman a lo que la CEPAL (2020) ya subrayaba sobre la desigualdad estructural en el acceso y 

uso de las tecnologías digitales durante la pandemia, exacerbando las brechas preexistentes en la 

región. Según la CEPAL (2020), la conectividad insuficiente afecta de manera desproporcionada 

a los hogares de menores ingresos y a las zonas rurales, donde hasta un 40% de la población no 

tiene acceso a Internet. Esto se traduce en que millones de estudiantes y docentes carecen de los 
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medios básicos para participar en modalidades de aprendizaje a distancia o para integrar las TIC 

de manera efectiva en la presencialidad. La situación se agrava por el hecho de que, aun donde 

hay conectividad, la calidad del servicio y la capacidad económica para adquirir dispositivos 

adecuados siguen siendo barreras significativas (CEPAL, 2020). La persistencia de estas brechas 

y desigualdades, detalladas por García y García Cabeza (2020) y CEPAL (2020), constituye una 

amenaza estructural para la equidad educativa y la materialización de una alianza tecnológica 

inclusiva en la región. 

Asimismo, Quilia Valerio et al. (2023), en su revisión sobre el impacto de las TIC en la 

educación básica en América Latina, refuerzan la idea de que la infraestructura tecnológica es un 

pilar fundamental para la integración exitosa de las TIC en los procesos educativos. Destacan 

que la falta de acceso a equipos informáticos adecuados, la conectividad limitada o inexistente, y 

la escasa disponibilidad de plataformas educativas robustas, son barreras significativas que 

impiden el pleno desarrollo de las competencias digitales en docentes y estudiantes. Estos 

autores enfatizan que, a pesar de los esfuerzos por incluir la tecnología en las aulas, la brecha 

digital interna (entre estudiantes con y sin acceso a recursos tecnológicos) sigue siendo un 

desafío crucial, que afecta directamente la equidad educativa y la capacidad de los sistemas 

escolares para modernizarse. Las barreras de infraestructura identificadas por Quilia Valerio et al. 

(2023) actúan como amenazas directas a la capacidad de los sistemas educativos de 

modernizarse y de aprovechar la alianza con las TIC para el desarrollo de competencias digitales. 

En el contexto específico de Argentina, la situación de la infraestructura de TIC presenta 

un panorama complejo con avances y desafíos persistentes, que resuenan con la realidad 

regional. Becerra (2021), en su análisis sobre los accesos a TIC entre 2000 y 2020, destaca un 

crecimiento general en términos absolutos y relativos, impulsado por el salto tecnológico y las 

crisis económicas del país. Sin embargo, su estudio revela la persistencia de marcadas brechas 

socioeconómicas y geográficas en el acceso a telecomunicaciones, Internet y TV paga. Becerra 

(2021) señala que, si bien el acceso fijo a Internet ha mostrado una evolución constante en las 

últimas dos décadas, existen disparidades significativas en la calidad del servicio. Por ejemplo, 

mientras que algunas provincias con mayor escala económica en la región central presentan 

mejores indicadores de acceso, distritos del NOA y NEA evidencian un considerable rezago en 

la conectividad. Incluso en regiones como la Patagónica, donde el acceso a Internet fijo puede 

ser superior al promedio nacional, las velocidades de descarga son más lentas, afectando la 
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calidad de la experiencia. Aunque hay indicios de alianza en el crecimiento del acceso (Becerra, 

2021), la persistencia de brechas geográficas y de calidad en Argentina es una amenaza que 

obstaculiza una integración equitativa y efectiva de las TIC en la educación. 

Esta realidad de brechas y de calidad heterogénea en los servicios TIC, tanto a nivel 

regional como nacional, subraya la necesidad imperante de políticas públicas e inversiones 

estratégicas. La persistencia de sectores sin acceso y de conexiones que no alcanzan umbrales 

mínimos de calidad, limita severamente la capacidad de estos servicios para cumplir con sus 

fines esenciales, incluyendo los propósitos educativos. Como acertadamente resume la CEPAL 

(2020) al abordar la universalización del acceso digital: 

 

“Universalizar el acceso a las tecnologías digitales implica no solo garantizar la 

conectividad, sino también su asequibilidad, la disponibilidad de dispositivos adecuados, 

las habilidades digitales necesarias para utilizarlas, la generación de contenidos y 

servicios relevantes, y la privacidad y seguridad de los datos”. (CEPAL, 2020, p. 2) 

 

En este sentido, Lugo et al. (2020) enfatizan que la provisión de conectividad universal es 

una de las "deudas pendientes" más significativas en las políticas digitales educativas de América 

Latina, una carencia que la pandemia de COVID-19 expuso de forma cruda. Las autoras 

argumentan que, para avanzar hacia una verdadera inclusión y equidad en el contexto digital, los 

Estados deben asumir la conectividad no sólo como un objetivo técnico, sino como una política 

pública digital prioritaria. Subrayan que la mejora de la conectividad y la infraestructura 

tecnológica representa el primer paso fundamental, pero este debe ser concebido de manera 

integral: 

“La mejora de la conectividad y la infraestructura tecnológica son el primer paso 

para garantizar la inclusión y la igualdad, e implica asegurar no sólo la cobertura sino 

también el buen funcionamiento. Este será un gran desafío para mejorar que debe ser 

sostenido en el contexto de pos pandemia” (Lugo et al., 2020, p. 33).  

Este abordaje estratégico y la toma de decisión por parte de los Estados son cruciales para 

asegurar un acceso a las tecnologías digitales que sea no sólo amplio, sino también funcional y 

equitativo en el contexto educativo. En este segmento, la CEPAL (2020) y Lugo et al. (2020) 

exponen la necesidad de políticas integrales como una alianza estratégica para superar las 
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amenazas estructurales de la brecha digital, evitando que la tecnología, por sí sola, sea un 

reemplazo ineficaz de las soluciones de fondo. 

Por tanto, los esfuerzos por transformar el rol docente y las metodologías de 

enseñanza-aprendizaje con TIC se enfrentan a limitaciones estructurales severas sin una 

infraestructura tecnológica equitativa y de calidad. El cumplimiento de los objetivos educativos 

en la era digital depende intrínsecamente de la capacidad de los Estados y la sociedad para 

generar nuevas propuestas que superen estas brechas estructurales, garantizando que el acceso a 

la tecnología se traduzca en oportunidades reales de aprendizaje y desarrollo para todos los 

ciudadanos. 

Sin embargo, la superación de los desafíos de infraestructura es sólo una parte de la 

ecuación. Directamente vinculada a la disponibilidad de recursos tecnológicos emerge otra 

barrera crucial en el contexto educativo: la brecha digital y el analfabetismo digital, fenómenos 

que profundizan las desigualdades preexistentes y complejizan aún más la integración efectiva de 

las TIC.  

Brecha Digital y Analfabetismo Digital: (Profundización de desafíos) 

La discusión sobre la integración de las Tecnologías de la Información y Comunicación 

(TIC) en la educación no puede desvincularse del análisis de la brecha digital, un concepto que 

ha evolucionado de la simple falta de acceso a un fenómeno multidimensional que afecta la 

equidad y la inclusión. Como señala Rivoir (2007), los desafíos de la inclusión digital van más 

allá de la mera conectividad, abarcando las distintas dimensiones de la brecha. Inicialmente 

concebida como una disparidad en el acceso a las infraestructuras y dispositivos, la comprensión 

actual de la brecha digital se extiende también a las desigualdades en el uso (las habilidades para 

interactuar con la tecnología) y, crucialmente, en el aprovechamiento o impacto (la capacidad de 

integrar las TIC en actividades significativas para el desarrollo personal, educativo y 

profesional). La evolución del concepto de brecha digital, tal como lo describe Rivoir (2007), 

pone de manifiesto que la simple provisión de infraestructura (alianza) puede ser una solución 

insuficiente si no se abordan las dimensiones de uso y aprovechamiento, que representan una 

amenaza a la verdadera inclusión digital. 

En consonancia con esta visión, Caraveo (2010) destaca que, en el contexto de la 

sociedad del conocimiento y la expansión de las TIC, persisten desafíos significativos 
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relacionados con la inclusión digital, manifestados no sólo en la brecha digital en sí, sino 

también en la existencia de una brecha generacional y lo que denomina analfabetismo 

tecnológico. Este último término, también abordado por otros autores como Marín (citado en 

Caraveo, 2010), refiere a la incapacidad de comprender y utilizar las herramientas tecnológicas y 

digitales de manera eficaz. Estas disparidades complejizan la participación plena de los 

individuos en un mundo crecientemente digitalizado, afectando sus oportunidades educativas y 

de desarrollo. Las brechas señaladas por Caraveo (2010), incluyendo el analfabetismo 

tecnológico, actúan como amenazas directas a la capacidad de los individuos de formar una 

alianza efectiva con las TIC para su desarrollo personal y educativo, y pueden impedir un 

reemplazo exitoso de prácticas tradicionales por digitales. 

De este modo, la brecha digital se refiere a las desigualdades en el acceso, el uso y el 

aprovechamiento de las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) entre diferentes 

individuos, hogares, empresas y áreas geográficas. Más allá de la mera disponibilidad de 

infraestructura física, este concepto engloba las disparidades en la calidad de la conexión, la 

posesión de dispositivos adecuados, las habilidades necesarias para utilizarlas, la capacidad 

económica para sostener el acceso y la generación de contenidos y servicios relevantes (CEPAL, 

2020). La brecha digital no es un fenómeno homogéneo, sino que se manifiesta en múltiples 

dimensiones que se superponen y refuerzan las desigualdades existentes. Esta definición 

multidimensional de la brecha digital por la CEPAL (2020) refuerza que las amenazas a la 

inclusión no son unidimensionales, y que una verdadera alianza con las TIC requiere abordar 

todos estos aspectos. 

Una de las dimensiones más evidentes de esta brecha es la socioeconómica y geográfica. 

Tal como lo señalaron la CEPAL (2020) y Becerra (2021), la conectividad sigue siendo un 

privilegio en muchas partes de América Latina y Argentina. Los hogares de menores ingresos y 

las zonas rurales son los más afectados por la falta de acceso a internet o por una calidad de 

servicio insuficiente, lo que se traduce en que millones de personas, incluyendo estudiantes y 

docentes, no pueden participar plenamente en actividades mediadas por las TIC. Becerra (2021) 

evidenció esta disparidad en Argentina, donde, a pesar de un crecimiento general, provincias 

como las del NOA y NEA presentan un considerable rezago en conectividad en comparación con 

regiones más desarrolladas, y donde incluso velocidades de descarga lentas en otras zonas (como 

la Patagónica) afectan la experiencia de uso. Las disparidades socioeconómicas y geográficas 
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documentadas por CEPAL (2020) y Becerra (2021) representan una amenaza fundamental a la 

equidad educativa, impidiendo que la tecnología actúe como una alianza universal para el 

aprendizaje. 

A esta disparidad se suma una importante brecha de género, un aspecto crucial en el 

ecosistema digital latinoamericano. Agüero et al. (2020) destacan que, si bien la penetración de 

internet y dispositivos móviles es alta en la región, persisten marcadas desigualdades en el uso y 

aprovechamiento de las TIC entre hombres y mujeres. Las autoras revelan que las mujeres, 

especialmente aquellas de bajos ingresos o en zonas rurales, tienen menos probabilidades de usar 

internet para actividades relacionadas con el desarrollo de habilidades, el acceso a oportunidades 

laborales o la participación en la economía digital. Factores como las barreras socioeconómicas, 

las normas culturales y la menor familiaridad con herramientas digitales complejas, limitan su 

participación efectiva. Esta brecha de género tiene un impacto directo en el ámbito educativo, ya 

que restringe el acceso a la formación digital y las oportunidades de desarrollo de competencias 

cruciales para el presente y futuro. La brecha de género identificada por Agüero et al. (2020) es 

otra amenaza significativa a la inclusión digital, limitando la capacidad de un segmento de la 

población de forjar una alianza productiva con las TIC para su desarrollo educativo y 

profesional. 

La existencia de estas brechas no sólo evidencia desigualdades en el acceso y uso, sino 

que también subraya la imperante necesidad de desarrollar nuevas competencias en los 

ciudadanos. En este sentido, Cassany (2002), uno de los pioneros en conceptualizar la 

alfabetización digital, ha destacado cómo las tecnologías han redefinido lo que significa ser 

"alfabetizado". Ya no basta con dominar la lectura y escritura tradicionales; la alfabetización en 

el entorno digital implica un conjunto de habilidades complejas que abarcan desde el dominio 

instrumental de las herramientas hasta la capacidad de buscar, evaluar críticamente, comunicar y 

participar de manera responsable en los ecosistemas digitales. Profundizando en esta perspectiva, 

Ortega Navas (2009) enfatiza la "dimensión formativa" de la alfabetización tecnológica, 

argumentando que esta es esencial en el marco de la Sociedad del Conocimiento. Para la autora, 

el impacto de la tecnología en la vida de las personas es tan evidente que el desarrollo de estas 

habilidades se convierte en un pilar fundamental de la educación, permitiendo a los individuos 

participar activamente y aprovechar las oportunidades de aprendizaje y desarrollo integral que 

ofrece el entorno digital. La ausencia de estas competencias básicas lleva a lo que se conoce 
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como analfabetismo digital. La redefinición de la alfabetización por Cassany (2002) y Ortega 

Navas (2009) como una alianza necesaria entre el individuo y la tecnología, implica que la 

ausencia de estas competencias (analfabetismo digital) es una amenaza que impide la 

participación plena en la sociedad del conocimiento. 

Este concepto de analfabetismo digital, que va más allá de la mera falta de acceso físico a 

la tecnología (Caraveo, 2010), se define como la incapacidad de utilizar las TIC de manera 

efectiva, crítica y significativa para el desarrollo personal, educativo y profesional (Cevallos 

Solórzano y Abad Rivas, 2020). Los autores Rosales et al. (2020), en su análisis en tiempos de 

COVID-19, subrayan que el analfabetismo digital no es sólo una barrera para la inclusión en la 

sociedad digital, sino que también dificulta el acceso a la información, la comunicación y, 

fundamentalmente, a las oportunidades de aprendizaje. Esta problemática se agrava por factores 

como la falta de recursos económicos, la ausencia de capacitación, y el desconocimiento de las 

herramientas digitales por parte de los usuarios. El analfabetismo digital, como amenaza 

profunda (Caraveo, 2010; Cevallos Solórzano y Abad Rivas, 2020; Rosales et al., 2020), no sólo 

impide una alianza efectiva con las TIC, sino que también puede llevar a un "reemplazo" 

deficiente de métodos tradicionales, si las habilidades para las alternativas digitales son 

inexistentes. 

En el sector educativo, el analfabetismo digital se presenta como un obstáculo 

significativo tanto para estudiantes como para docentes. Monzón Dávila (2019) enfatiza que la 

noción tradicional de "alfabetización" —asociada primordialmente a la lectura y escritura— se 

ha transformado en la era digital, implicando ahora la necesidad de habilidades para interactuar 

con las nuevas tecnologías. Sin embargo, en la práctica, es evidente el grado de analfabetismo 

digital en el aula, especialmente en el sector público, donde se observa que autoridades y 

profesores no siempre están capacitados para integrar la pedagogía con las tecnologías actuales. 

Esta realidad es reforzada por Vásquez et al. (2023), quienes, al estudiar este fenómeno en la 

educación superior, identifican diversas causas que van desde la carencia de infraestructura y 

acceso a internet, la falta de dispositivos, hasta la ausencia de programas de alfabetización digital 

y la escasez de habilidades digitales. Subrayan que la incapacidad para manejar herramientas 

básicas de ofimática, plataformas virtuales o acceder a recursos en línea limita seriamente el 

proceso de enseñanza-aprendizaje mediado por tecnología. Esta situación genera lo que Quilia 

Valerio et al. (2023) denominan una brecha digital interna en el ámbito educativo, referida a las 
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diferencias en las habilidades digitales y el uso pedagógico efectivo entre estudiantes y docentes. 

La falta de formación adecuada, el temor a lo desconocido y la resistencia al cambio, 

combinados con la ausencia de ecosistemas tecnológicos funcionales, contribuyen a que muchos 

educadores y alumnos se encuentren en una situación de analfabetismo digital, mermando su 

capacidad para explotar el verdadero potencial transformador de las TIC en el aprendizaje. La 

brecha digital interna y el analfabetismo digital en el aula (Monzón Dávila, 2019; Vásquez et al., 

2023; Quilia Valerio et al., 2023) son amenazas cruciales que, más allá de la mera disponibilidad 

tecnológica, impiden que las TIC se conviertan en una alianza pedagógica efectiva y que se dé 

un reemplazo significativo de prácticas tradicionales por enfoques digitalmente enriquecidos. 

En síntesis, la brecha digital y el analfabetismo digital no son meros problemas de 

infraestructura, sino complejos desafíos socioeducativos que requieren un abordaje integral. La 

persistencia de estas desigualdades impide la materialización de un sistema educativo 

verdaderamente inclusivo y adaptado a las demandas de la sociedad del conocimiento, y exige la 

implementación de políticas que no sólo garanticen el acceso, sino también las habilidades y 

oportunidades para todos. 

 

La perspectiva psicopedagógica en el contexto actual 

En el contexto actual, el rol del psicopedagogo se torna fundamental para el abordaje 

integral de las problemáticas de aprendizaje en escenarios complejos y cambiantes (Baeza, 

2011). Para ello, el psicopedagogo está llamado a identificar y comprender las diversas 

modalidades de aprendizaje de los sujetos (Fernández, 2000), reconociendo cómo los 

vertiginosos cambios en los contextos educativos y sociales —marcados por la expansión de la 

virtualidad y el impacto de experiencias como la pandemia— impactan no sólo en los procesos 

cognitivos, sino también en las dimensiones emocionales y vinculares (Velasquez-Espinales et 

al., 2021). Estos impactos pueden ser considerados una amenaza para el desarrollo integral si no 

son adecuadamente abordados, por lo que el psicopedagogo debe establecer una alianza efectiva 

con el sujeto y su entorno para mitigar estos efectos. Esto exige ir más allá de una perspectiva 

diagnóstica tradicional, para adentrarse en las intrincadas interacciones entre el aprendiente, su 

entorno y las nuevas herramientas tecnológicas disponibles (Viera Cumbrado et al., 2022), 

promoviendo así un reemplazo de las aproximaciones unidimensionales por un abordaje integral, 

sistémico y adaptativo. Este proceso de adaptación es imperativo ya que la matriz profesional, 
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entendida como una construcción epistemológica, cultural, social y política vinculada a una 

episteme epocal (Ricci, 2022), obliga a interpelar el Ser y Hacer profesional (Bertrán, 2022). El 

dinamismo y la complejidad de las demandas han tornado urgente y necesaria la 

Construcción-De-Construcción-Construcción de la matriz profesional psicopedagógica (Bertrán, 

2022). 

Asimismo, es responsabilidad del psicopedagogo promover y diseñar estrategias de 

intervención flexibles y contextualizadas, capaces de dar respuestas pertinentes a las demandas 

emergentes de estudiantes y docentes en estos nuevos escenarios (Chaparro, 2022). Esto incluye 

el desarrollo de propuestas pedagógicas innovadoras, a menudo mediadas por Tecnologías de la 

Información y la Comunicación (TIC), que no sólo busquen la adquisición de contenidos, sino 

que también fomenten la autonomía, el pensamiento crítico y el desarrollo del "aprender a 

aprender" en entornos híbridos o completamente virtuales (Cohen, 2024; Villafuerte-Garzón y 

Freire-Gallegos, 2024). Esta integración de las TIC no es opcional, sino una alianza estratégica 

esencial para la adaptación y la inclusión educativa (Andrade Varela et al., 2023). El rol 

psicopedagógico se configura como un mediador activo que selecciona, adapta y contextualiza el 

recurso tecnológico, fortaleciendo la personalización de la enseñanza, el desarrollo de la 

autonomía y el trabajo en equipo (Betancourt Zambrano et al., 2025). La necesidad de desarrollo 

de competencias críticas se ve respaldada por hallazgos empíricos que exponen la insuficiencia 

de un manejo instrumental de las TIC. Los estudiantes demandan que la escuela enseñe a 

"chequear información" y analizarla críticamente, porque "googlear, googlea cualquiera" (Linne, 

2021). De igual modo, la escuela debe incluir un conocimiento informático útil (programar, 

editar), superando la brecha del acceso hacia el desarrollo de la producción activa (Linne, 2021). 

La integración de estas tecnologías en la práctica psicopedagógica representa una alianza 

estratégica indispensable, al tiempo que impulsa un reemplazo de metodologías pasivas por 

enfoques activos y centrados en el desarrollo de competencias superiores. 

Adicionalmente, el psicopedagogo debe actuar como facilitador y asesor en la 

construcción de entornos educativos inclusivos y accesibles (Nicastro y Gelber, 2004). Su rol 

implica acompañar a las instituciones en la reconfiguración de sus prácticas y a los diversos 

actores educativos en la gestión de las nuevas realidades, propiciando la reflexión crítica sobre 

las modalidades de enseñanza y los procesos de acompañamiento. Ello se fundamenta en un 

proceso ecuánime de reconfiguración del objeto psicopedagógico: el pasaje de la patologización 
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del sujeto y homogenización del aprender, a la diversidad psicopedagógica del sujeto (Ricci, 

2024). En este marco, la orientación psicopedagógica en el modelo educativo virtual se ha 

convertido en una necesidad formativa de mayor relevancia para estudiantes y profesores, lo cual 

es evidente dado que la mayoría de los docentes expresaron tener un nivel medio en el dominio 

de las TIC (Candela-Borja et al., 2021). En este sentido, se vuelve esencial fortalecer los lazos 

vinculares y afectivos en los procesos de enseñanza y aprendizaje (Pollastrini et al., 2020), 

reconociendo el bienestar emocional como un pilar insoslayable para el desarrollo integral del 

aprendiente, especialmente ante las situaciones de incertidumbre o crisis (Perno, 2021). Este 

punto es crucial, ya que la virtualidad forzada demostró un incremento de ansiedad y depresión 

en estudiantes, y burnout en docentes y padres (Linne, 2021). Aquí, la psicopedagogía forja una 

alianza crucial con el bienestar emocional para contrarrestar las amenazas derivadas de contextos 

volátiles. Para abordar estas tensiones, se requiere de un posicionamiento de escucha y diálogo 

que haga un llamado al verdadero encuentro y reconocimiento de cada actor institucional 

(Bertrán, 2022), y se debe garantizar el derecho a aprender según la condición subjetiva en todas 

las etapas de la vida (Ricci, 2024). Las acciones psicopedagógicas deben basarse en el concepto 

de corresponsabilidad, cuyo supuesto antropológico "yo soy con otros" habilita una verdadera 

comunicación y la comprensión de todas las razones posibles (Bertrán, 2022), con la finalidad de 

lograr una educación integral que ayude a los estudiantes a ser gestores de cambio y a desarrollar 

habilidades blandas como el liderazgo y la resolución de problemas (Candela-Borja et al., 2021; 

Betancourt Zambrano et al., 2025). 

Finalmente, el dinamismo de los escenarios actuales exige del profesional 

psicopedagógico una constante actualización y una profunda reflexión sobre la propia práctica 

(Baeza, 2011). Los desafíos contemporáneos demandan una mirada dinámica y una capacidad de 

adaptación que permita construir respuestas pertinentes a las realidades complejas, redefiniendo 

y consolidando la especificidad del campo psicopedagógico (Filidoro et al., 2020; Fontán 

Montesinos, 2000). Esto se logra con el compromiso de una formación continua y una reflexión 

sobre la praxis con "otros" (Bertrán, 2022), reconstruyendo permanentemente el "self del 

psicopedagog@" (Baeza, 2011, citado en Bertrán, 2022). La necesidad de esta redefinición 

permanente se fundamenta en el propio estatus epistemológico de la disciplina, que se presenta 

como un sistema complejo, relacional y abierto (Ricci, 2021). En este sentido, la falta de 

actualización representa una amenaza para la relevancia de la profesión, mientras que la 

47 
 



 

constante redefinición de su campo implica un reemplazo evolutivo de sus paradigmas, forjando 

una alianza constante con las nuevas necesidades educativas. Como señala Cobo (2016), la 

psicopedagogía se enfrenta al reto de identificar, promover y potenciar aquellas habilidades y 

capacidades humanas que resultan esenciales y no replicables en un entorno tecnológico 

avanzado. 

Esto implica trascender el mero dominio instrumental de las herramientas digitales para 

focalizarse en el desarrollo de "habilidades estratégicas" (Cobo, 2016). Estas capacidades se 

refieren a la habilidad del sujeto para recopilar, seleccionar, integrar y aplicar información de 

diversas fuentes en la toma de decisiones en escenarios novedosos, fomentando así la "curación" 

de contenidos para depurar el "ruido" de la "señal". Es aquí donde cobra particular relevancia la 

preocupación por la "brecha de la creación" (Cobo, 2016), la cual se erige como una amenaza 

para la verdadera participación digital. A diferencia de la brecha digital, que atiende 

fundamentalmente al acceso y uso básico de la tecnología, la brecha de la creación se manifiesta 

en la desigualdad de la capacidad para generar, producir e innovar con la tecnología, en lugar de 

ser meros consumidores pasivos. El psicopedagogo debe, por tanto, estimular el pensamiento 

crítico, la creatividad y la que Cobo denomina 'desobediencia tecnológica' —entendida como la 

capacidad de intervenir y manipular la tecnología para fines no previstos, promoviendo la 

exploración y la reinvención. Esta 'desobediencia' no sólo persigue una mayor fluidez digital y 

una alianza activa con la tecnología, sino también la construcción de nuevas ideas y la capacidad 

de producir conocimiento original, lo que implica un reemplazo del consumo pasivo por la 

creación activa. 

Además, la práctica psicopedagógica debe orientarse a la formación de aprendientes 

capaces de navegar y negociar el conocimiento en entornos virtuales complejos, administrando 

su identidad y ciudadanía digital y regulando su tiempo de conexión. Esto se alinea con la 

'heutagogía' (Cobo, 2016), que pone el foco en el sujeto que aprende y su capacidad de 

autogestión y de construir sus propias 'gramáticas ampliadas de construcción de saber', 

transitando de un saber predeterminado a la creación de trayectorias de aprendizaje autónomas. 

La heutagogía representa un reemplazo del modelo pedagógico tradicional por uno centrado en 

la auto-organización del aprendizaje, donde el psicopedagogo actúa como facilitador de esta 
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alianza del estudiante consigo mismo y con las herramientas digitales. La reflexión sobre el 

desarrollo de capacidades metacognitivas se vuelve, por ende, un pilar sustantivo. 

En síntesis, el rol del psicopedagogo se configura como un articulador esencial entre los 

retos actuales y la construcción de respuestas educativas innovadoras y humanizadas, centradas 

en el desarrollo integral del aprendiente, forjando alianzas clave para superar las amenazas de la 

era digital y promover el reemplazo de paradigmas obsoletos por nuevas formas de aprendizaje y 

enseñanza 

Cambio en la definición de Aprendizaje 

La irrupción masiva de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) ha 

generado un profundo cambio de paradigma en la educación, forzando una reevaluación 

fundamental del concepto mismo de aprendizaje. Al respecto, Cobo (2016) subraya que la 

verdadera innovación educativa no reside en los dispositivos, sino en nuevas formas de valorar y 

reconocer el conocimiento, priorizando el 'por qué' se utilizan las tecnologías sobre el 'qué' son. 

Este planteamiento implica un reemplazo del foco tecnológico por uno pedagógico, buscando 

una alianza con el propósito y significado del aprendizaje. Esta revolución, enfatiza Cobo, 

plantea una fundamental 'resignificación de sentido' del aprendizaje: el valor central ya no reside 

en el acceso a un conocimiento particular, sino en la capacidad de desfragmentarlo, recombinarlo 

y reconstruirlo en nuevas configuraciones. En esta era digital, el aprendizaje se concibe como un 

proceso dinámico de construcción de conocimiento, conexión entre fuentes diversas, y desarrollo 

de competencias para evaluar y aplicar información en constante flujo, volviéndose 

inherentemente más distribuido, colaborativo y continuo, lo que representa un reemplazo 

fundamental del modelo tradicional de acumulación estática y una alianza con la fluidez de la 

información. 

Este nuevo escenario ha propiciado el surgimiento de diversas perspectivas que buscan 

conceptualizar cómo se aprende en la era digital, desafiando las teorías preexistentes. Un 

elemento central para comprender esta redefinición es la emergencia de las nuevas generaciones 

de estudiantes, a menudo denominados "nativos digitales", acuñado por Prensky (2001) y 

analizado por diversos autores (Cabra Torres y Marciales Vivas, 2009; Ovelar Beltrán et al., 

2009; García et al., 2009). Estos individuos han crecido inmersos en la tecnología digital, lo que 
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ha moldeado una forma particular de procesar la información, distinta a la de sus predecesores, 

los "inmigrantes digitales" (Ovelar Beltrán et al., 2009). Su mente, habituada a la multitarea, la 

inmediatez, la hipertextualidad y el aprendizaje basado en la experimentación, contrasta con las 

metodologías educativas tradicionales (García et al., 2009). Esta disparidad presenta una 

amenaza si las metodologías no se adaptan, exigiendo un reemplazo de prácticas pedagógicas 

para establecer una alianza con las características de estos nuevos aprendices. 

Cabero Almenara y Llorente Cejudo (2014) destacan cómo las TIC conllevan 

transformaciones profundas en la creación, el acceso y el intercambio de conocimiento, 

propiciando "nuevas formas de adquirir, abordar y organizar el proceso de formación" (p. 1). 

Este planteamiento es crucial, ya que las TIC actúan como catalizadores de un cambio 

pedagógico y epistemológico que exige una mirada más allá de las teorías clásicas del 

aprendizaje, especialmente al considerar las características de los aprendices actuales. La 

capacidad de las TIC para generar estas "nuevas formas" evidencia una alianza potente entre 

tecnología y pedagogía, impulsando un reemplazo de los modelos formativos pre-digitales. 

Esta realidad generacional otorga una relevancia particular al Conectivismo, postulado 

por Siemens (2007, 2010) y desarrollado por autores como Soares (2013) y Cabero y Llorente 

(2014), quienes la reconocen como clave para comprender el aprendizaje en la era digital. El 

conectivismo redefine el aprendizaje como el proceso de "formar conexiones entre fuentes de 

información" (Siemens, 2007, citado en Cabero y Llorente, 2014, p. 3). Para los nativos digitales, 

cuya lógica es inherentemente "en red", esta teoría describe un aprendizaje centrado en la 

capacidad de navegar, buscar, evaluar información en vastas redes, y conectar fuentes 

especializadas (Soares, 2013). Esto implica un aprendizaje distribuido y en constante flujo, 

donde la actualización y el discernimiento de información relevante son tan importantes como el 

conocimiento mismo, resonando con las competencias intuitivas de esta generación. El 

Conectivismo, por tanto, representa un reemplazo de enfoques linealmente estructurados por una 

alianza con la lógica de las redes y la formación de conexiones. 

La perspectiva de Echeverría (2008) complementa esta visión al abordar la 'apropiación 

social de las tecnologías'. Echeverría subraya que la mera disponibilidad o el acceso a las TIC no 

garantizan un impacto pedagógico significativo; es la apropiación social de estas herramientas lo 
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que realmente impulsa el cambio y el desarrollo. La falta de esta apropiación es una amenaza 

para la integración efectiva. Para las nuevas generaciones, esta apropiación implica la integración 

cultural y cognitiva de las TIC en sus procesos vitales, requiriendo transformaciones 

significativas en las 'modalidades de aprendizaje' para evitar la exclusión social. Su énfasis en la 

alfabetización digital como condición indispensable para dicha apropiación (Echeverría, 2008) es 

clave para entender la redefinición del aprendizaje, ya que para esta generación, construir sentido 

implica dominar estas nuevas formas de expresión y procesamiento de la información. La 

alfabetización digital es, en este contexto, una alianza necesaria para la inclusión y para permitir 

el reemplazo de modalidades de aprendizaje desactualizadas. 

Profundizando en cómo esta evolución se manifiesta en los sistemas educativos y en la 

necesidad de adaptar la enseñanza a estas nuevas características de los aprendices, Rojas 

Hernández et al. (2021) y Checa Cabrera et al. (2022) argumentan que las nuevas tecnologías 

insertan cambios progresivos en el sistema de enseñanza, propiciando nuevas formas de concebir 

el aprendizaje y la migración gradual 'del modelo tradicional al tecnopedagógico' (Rojas 

Hernández et al., 2021, p. 1). Este proceso de migración es un claro reemplazo de los modelos 

establecidos. Reforzando esta idea de evolución paradigmática, es crucial, sin embargo, evitar 

caer en mitos sobre las habilidades de los nativos digitales (Cabra y Marciales, 2009), ya que la 

destreza instrumental no siempre se traduce en competencias informacionales o de pensamiento 

crítico profundo. La asunción errónea de competencias plenas de los nativos digitales es una 

amenaza que puede llevar a intervenciones pedagógicas ineficaces, por lo que es esencial 

establecer una alianza entre la tecnología y el desarrollo de habilidades cognitivas superiores. 

Artículos previos, tales como el de Fernández (2000) en Los idiomas del aprendiente, 

ofrecen un marco para comprender el aprendizaje como un proceso complejo, atravesado por 

modalidades enseñantes y aprendientes que involucran aspectos relacionales y subjetivos. La 

irrupción de las TIC introduce nuevas 'lenguas' y 'modos de pensar' que el aprendiente debe 

integrar, modificando sus propias modalidades. Para los nativos digitales, cuyas 'lenguas' ya 

están imbuidas de lo digital, el desafío pedagógico reside en cómo las instituciones pueden 

acompañar y potenciar estas modalidades para un aprendizaje significativo y no sólo 

instrumental. Este acompañamiento se convierte en una alianza esencial. Aspectos facilitados por 

las TIC, como la interacción mediada por tecnología, el acceso a múltiples perspectivas y la 
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construcción colaborativa de conocimiento —resonando con la noción de un aprendizaje 'en red' 

(Dabas y Najmanovich, 1995)—, se vuelven cruciales, transformando el aprendizaje en la 

capacidad de interactuar eficazmente con y dentro de estas redes de conocimiento. Esta 

transformación implica un reemplazo de un aprendizaje pasivo por uno activamente mediado por 

las redes. 

Profundizando en esta concepción del aprendizaje como un proceso inherentemente 

subjetivo, relacional y contextual, el aporte de Schlemenson en su obra El Aprendizaje: Un 

Encuentro de Sentidos (1996) se presenta como un complemento fundamental a las ideas de 

Fernández. Si Fernández (2000) nos invita a descifrar los 'idiomas del aprendiente' y a 

comprender cómo las modalidades de enseñanza familiares y sociales tejen la singularidad de 

cada proceso de aprendizaje, Schlemenson (1996) amplía esta visión al definir el aprendizaje 

como un 'reencuentro de sentidos' que se configura en la trama de la experiencia vital del sujeto. 

Esta complementariedad conceptual refuerza la alianza entre distintas perspectivas teóricas para 

comprender la complejidad del aprendizaje. 

Schlemenson (1996) enfatiza cómo momentos cruciales, como el ingreso a la escolaridad, 

representan la oportunidad de una 'novedad coparticipativa' con nuevos personajes y 

conocimientos, generando una resignificación de las relaciones originarias que transforma el 

aprendizaje en algo genuinamente significativo. Para Schlemenson, el aprendizaje trasciende la 

mera adquisición de contenidos, arraigándose en un entramado de significaciones personales, 

sociales e institucionales. Esta trascendencia marca un reemplazo de una visión limitada del 

aprendizaje por una que lo sitúa en un marco más amplio y subjetivo. 

Ambas autoras convergen en la idea de que el aprendizaje no es un fenómeno aislado, 

sino una construcción dinámica y compleja que se nutre de los vínculos, las interacciones y el 

sentido que el sujeto otorga a sus experiencias. Esta perspectiva relacional y subjetivante es clave 

para la psicopedagogía, desviando la mirada de las 'deficiencias' individuales hacia la 

interpelación de las condiciones y modalidades que posibilitan o dificultan el encuentro con el 

saber. Esta desviación es un reemplazo del modelo patológico por uno contextual. Desde esta 

base, el rol del psicopedagogo se revela indispensable para acompañar al sujeto en sus múltiples 

encuentros con el saber, mediando el vínculo del aprendiente con el conocimiento y con los 
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otros, y facilitando la construcción de nuevos sentidos incluso en escenarios emergentes. Este 

acompañamiento implica una escucha atenta a los 'idiomas' del aprendiente y una intervención 

que promueva la resignificación de experiencias, asegurando que cada encuentro con la novedad 

(incluidas las tecnologías digitales) se traduzca en aprendizaje significativo y en el despliegue de 

competencias complejas, forjando una alianza entre el psicopedagogo y el proceso singular del 

aprendiente. 

En resumen, la transformación del aprendizaje, potenciada por la irrupción de las TIC, se 

conceptualiza no sólo como una adaptación a las herramientas digitales, sino como una profunda 

reconfiguración de cómo los individuos (especialmente los nativos digitales) interactúan con el 

conocimiento —construyéndolo, conectándolo, evaluándolo y aplicándolo de forma activa y 

distribuida—, con otros y consigo mismos en un ecosistema educativo en constante evolución. 

Esta realidad exige una redefinición de las prácticas pedagógicas y, fundamentalmente, del rol 

del psicopedagogo, quien, desde su especificidad, está llamado a interpelar, comprender y 

acompañar la singularidad del proceso de cada aprendiente en este nuevo entramado 

socio-digital.  

Transformación de entornos en el Aprendizaje 

La irrupción de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) ha 

reconfigurado las modalidades de aprendizaje, impactando directamente en el desarrollo de 

habilidades cognitivas fundamentales, especialmente en niños en edad escolar primaria (5 a 9 

años). Esta etapa es crucial para el desarrollo de funciones ejecutivas y procesos de aprendizaje 

esenciales, y la constante exposición al entorno digital está moldeando activamente la estructura 

y función cerebral a través de la neuroplasticidad (Nájera González et al., 2021). Las TIC, en este 

sentido, establecen una alianza con los procesos de neuroplasticidad, propiciando una 

reconfiguración de las trayectorias de desarrollo cognitivo. 

En este contexto, la lectoescritura y las nuevas alfabetizaciones han experimentado una 

profunda transformación. Las TIC han dado lugar a formas complejas de leer y escribir en 

entornos digitales (Navarro Navarro y Mahecha Campos, 2019; Ulco Simbaña y Baldeón Egas, 

2020), que la psicopedagogía debe analizar. Estas 'lectoescrituras digitales' van más allá de la 

habilidad técnica, requiriendo una comprensión crítica, una producción activa de sentido y un 
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discernimiento efectivo de la fiabilidad de las fuentes (Formichella y Alderete, 2020). La 

emergencia de estas nuevas formas de alfabetización digital implica un reemplazo de las 

concepciones tradicionales de lectoescritura, y la labor psicopedagógica establece una alianza 

con el aprendiente para mediar posibles dificultades en su apropiación y acceso al saber, 

mitigando la amenaza de la exclusión digital. 

De manera similar, el procesamiento de la información y el pensamiento crítico se ven 

profundamente desafiados por la sobreabundancia de datos en la red. Si bien el entorno digital 

ofrece acceso ilimitado al conocimiento, también plantea la amenaza de una 'transmisión 

sociocultural por contagio viral' (Martinez, citado en Tramullas, 2009), donde la actividad 

intelectual puede volverse pasiva. Cabra Torres y Marciales Vivas (2009) advierten que la 

facilidad de uso de la tecnología no garantiza un procesamiento crítico, lo cual es una amenaza a 

la calidad del aprendizaje. El psicopedagogo se enfrenta al desafío crucial de mediar para que el 

encuentro con el conocimiento digital promueva la pregunta genuina, la curiosidad epistémica, y 

la capacidad de discernir, jerarquizar, relacionar y elaborar conclusiones propias, elementos 

centrales para un aprendizaje significativo (Schlemenson, 1996; Fernández, 2000). La 

intervención busca fomentar estrategias metacognitivas que permitan al aprendiente navegar la 

información de forma activa y crítica, transformando el dato en conocimiento propio y con 

sentido, lo que implica un reemplazo de la pasividad por una participación activa y reflexiva, 

cimentando así una alianza con el desarrollo del pensamiento complejo. 

La interacción con entornos digitales introduce una carga cognitiva que debe ser 

cuidadosamente gestionada, especialmente en el aprendizaje colaborativo mediado por 

tecnologías (Orbegoso-Dávila et al., 2024; Sobarzo Ruiz y Arroyo Hernández, 2023). Para los 

niños de 5 a 9 años, una sobrecarga o presentación inadecuada del contenido digital puede 

dificultar el aprendizaje significativo, constituyendo una amenaza para el desarrollo cognitivo. 

La psicopedagogía debe asegurar que las TIC se utilicen para optimizar, y no para abrumar, estos 

procesos cognitivos en desarrollo, promoviendo una asimilación profunda del nuevo 

conocimiento con las estructuras mentales preexistentes del niño, estableciendo una alianza con 

el proceso de asimilación y evitando el efecto de la sobrecarga. 
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Además, la implementación del aprendizaje virtual tiene implicaciones directas en el 

desarrollo de funciones ejecutivas cruciales, como la planeación, flexibilidad mental, control 

inhibitorio y memoria de trabajo (Pérez Lozano, 2021), vitales para la autorregulación del 

aprendizaje. Un uso pedagógicamente mediado de las TIC tiene el potencial de potenciar estas 

habilidades, forjando una alianza con el desarrollo cognitivo, mientras que una exposición no 

regulada podría generar desafíos, representando una amenaza. Si bien se observan impactos en 

habilidades cognitivas básicas como atención o resolución de problemas, algunos estudios 

alertan sobre efectos negativos derivados del uso excesivo o inadecuado (Arteaga Alcívar, 2023; 

Hidalgo Salazar et al., 2024), recalcando la importancia de la calidad y duración de la interacción 

con los dispositivos y la mediación pedagógica como una alianza indispensable para mitigar 

estas amenazas. 

Finalmente, las TIC facilitan enormemente la creación de redes de aprendizaje y la 

construcción colectiva de conocimiento, trascendiendo las limitaciones físicas del aula 

tradicional (Dabas y Najmanovich, 1995; Siemens, 2007; Soares, 2013). En este contexto, el 

aprendizaje no reside únicamente en el individuo, sino que se distribuye y se enriquece en la 

capacidad para establecer conexiones significativas y participar activamente en comunidades de 

práctica. Esta facilitación de redes es una alianza fundamental que propicia el reemplazo de un 

aprendizaje individualizado por uno distribuido y colaborativo. El rol del psicopedagogo es 

fundamental para promover estas interacciones colaborativas de manera efectiva, asegurando que 

la conexión digital se traduzca en una genuina co-construcción de sentido, mediando 

desencuentros y facilitando lazos de aprendizaje auténticos que trasciendan la pantalla. La 

psicopedagogía interviene para que el trabajo colaborativo en línea sea una experiencia de 

enriquecimiento mutuo, respetando los 'idiomas' de cada uno y promoviendo el encuentro de 

sentidos, evitando que la tecnología se convierta en una amenaza o barrera para la interacción. 

Para aprovechar las alianzas que las TIC ofrecen y gestionar las amenazas inherentes, es 

prioritario que los educadores fortalezcan su competencia digital docente (Santiago-Trujillo y 

Garvich-Ormeño, 2024; Fernández Cruz et al., 2024). Solo con una sólida competencia digital 

podrán diseñar situaciones de aprendizaje innovadoras que integren las TIC de forma efectiva, 

promoviendo el desarrollo cognitivo y el pensamiento crítico en los niños, en lugar de un mero 

'adiestramiento' tecnológico (Narváez M., 2021; Buckingham, 2006). Esta última situación 
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representa una amenaza a la calidad del aprendizaje, por lo que la competencia docente es clave 

para el reemplazo de la familiaridad superficial por una verdadera comprensión y uso 

significativo que contribuya al desarrollo integral. 

En este complejo panorama, la psicopedagogía se posiciona como una disciplina clave 

para guiar la integración de las TIC en la educación, priorizando el bienestar y el desarrollo 

integral de los aprendices. Su rol es crucial para asegurar que estas herramientas se conviertan en 

verdaderos aliados del aprendizaje, promoviendo una educación inclusiva, reflexiva y adaptada a 

los desafíos de la sociedad digital. 

En síntesis, el impacto de las TIC en el aprendizaje representa un desafío (amenaza) y una 

oportunidad (alianza) ineludible para la psicopedagogía. La transformación del aprendizaje se 

conceptualiza no sólo como una adaptación a las herramientas digitales, sino como una profunda 

reconfiguración de cómo los individuos (especialmente los nativos digitales) interactúan con el 

conocimiento —construyéndolo, conectándolo, evaluándolo y aplicándolo activamente y de 

forma distribuida—, con otros y consigo mismos en un ecosistema educativo en constante 

evolución (Rojas Hernández et al., 2021; Checa Cabrera et al., 2022). 

Desafíos del Aprendizaje Digital 

El panorama delineado evidencia que la integración de las TIC en la educación no es una 

opción, sino una realidad ineludible que exige una constante reflexión y adaptación, lo que 

implica un reemplazo de modelos anteriores por una dinámica de ajuste permanente. La visión 

de Schlemenson (1995) sobre el aprendizaje como un "encuentro de sentidos" se entrelaza 

intrínsecamente con la capacidad de las TIC para enriquecer y expandir este universo de 

significados para el niño, forjando una alianza con los procesos subjetivos de construcción de 

sentido. Lejos de reemplazar las interacciones humanas, las tecnologías, utilizadas 

pedagógicamente, pueden proporcionar nuevos canales y formas de "novedad coparticipativa", 

fomentando la curiosidad, la exploración y la construcción activa del conocimiento. Sin 

embargo, este potencial neuroplástico, que permite a las TIC influir en el desarrollo de funciones 

ejecutivas cruciales en la infancia (Nájera González et al., 2021; Pérez Lozano, 2021), se ve 

modulado por el uso responsable. Aquí, el gran desafío radica en diseñar entornos digitales que 

promuevan la atención sostenida, la interacción social y el juego, en lugar de la mera 
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estimulación pasiva o la sobrecarga cognitiva que, como advierten Orbegoso-Dávila et al. (2024) 

y Sobarzo Ruiz y Arroyo Hernández (2023), puede entorpecer la asimilación profunda de los 

aprendizajes y constituir una amenaza al desarrollo cognitivo. 

Para que las TIC sean verdaderas aliadas en este proceso, la competencia digital docente 

emerge como un pilar fundamental (Santiago-Trujillo y Garvich-Ormeño, 2024; Fernández-Cruz 

et al., 2024), consolidando una alianza indispensable entre el educador y la tecnología. El rol del 

educador y del psicopedagogo trasciende el manejo técnico de las herramientas; se convierte en 

el de un mediador crucial que debe comprender las implicaciones pedagógicas y psicológicas de 

la tecnología, marcando un reemplazo del mero rol instrumental. Esto nos lleva a los retos 

sustantivos que enfrentan hoy en día docentes y psicopedagogos. La persistencia de las brechas 

digitales es uno de ellos, manifestándose tanto en el acceso desigual a la tecnología entre los 

estudiantes como en las habilidades para su uso efectivo. No todos los niños, ni todas las 

familias, tienen las mismas oportunidades, lo que puede profundizar las desigualdades 

educativas, configurándose como una amenaza significativa a la equidad. A esto se suma la 

necesidad de una formación constante y actualización permanente para ambos profesionales. El 

vertiginoso ritmo de avance tecnológico exige que estén al tanto de nuevas herramientas, 

metodologías y, fundamentalmente, de las investigaciones sobre el impacto de las TIC en el 

desarrollo infantil y los procesos cognitivos. Un verdadero "analfabetismo digital" en los 

educadores podría limitar severamente el potencial de la tecnología en el aula (Buckingham, 

2006; Narváez M., 2021), lo que representa una amenaza directa a la calidad educativa. 

En última instancia, el futuro del aprendizaje infantil en la era digital dependerá de 

nuestra habilidad para construir un ecosistema educativo que integre de manera equilibrada y 

crítica las TIC, el desarrollo infantil, las funciones ejecutivas y una pedagogía significativa. Este 

es el campo de acción de la psicopedagogía: diagnosticar no sólo el síntoma aparente, sino el 

complejo entramado de sentidos y vínculos que el sujeto establece con el conocimiento en un 

entorno digital, lo que implica un reemplazo de enfoques diagnósticos reduccionistas; mediar la 

construcción de nuevos "lazos de aprendizaje" que las TIC pueden fomentar, estableciendo una 

alianza con las posibilidades de conexión; y favorecer la apropiación crítica de los "idiomas 

digitales", para que la familiaridad tecnológica se convierta en competencias complejas y en una 

capacidad de pensamiento autónomo, tal como plantean Rojas Hernández et al. (2021) y Checa 
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Cabrera et al. (2022), promoviendo un reemplazo de la mera destreza por la competencia 

profunda. Se trata de redefinir la praxis para asegurar un "encuentro de sentidos" pleno y 

profundo en la era de la información, como sugiere Baeza (2011), donde la tecnología sea un 

medio para potenciar la singularidad de cada aprendiente, no un fin en sí misma, evitando así la 

amenaza de la instrumentalización tecnológica y forjando una alianza con el desarrollo integral, 

preparándolos no sólo para el mundo digital, sino para la vida en su complejidad. 
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Aspectos Metodológicos  

 
Diseño de Estudio 

El diseño del presente estudio se enmarca dentro de un enfoque cualitativo, de tipo 

descriptivo y con un alcance transversal, buscando una comprensión profunda del fenómeno 

investigado. El enfoque cualitativo se concibe como un conjunto de procesos sistemáticos y 

empíricos aplicados al estudio de un fenómeno, caracterizándose por ser una ruta dinámica, 

cambiante y evolutiva (Hernández-Sampieri & Mendoza Torres, 2018, p. 35). Este enfoque se 

centra en la comprensión profunda de los fenómenos y la interpretación de la realidad desde la 

perspectiva de los participantes, buscando generar una comprensión sistemática del contexto 

estudiado a partir de los términos y palabras de sus propios miembros (Glaser & Strauss, 1967). 

La metodología cualitativa permite observar con apertura a detalles que aún no encajan en 

ningún esquema, y el análisis de datos comienza desde la recogida de información, identificando 

categorías que emergen de la lectura repetida del material.  

En cuanto a su tipo, el estudio es descriptivo, cuyo objetivo principal es "la observación y 

registro" de acontecimientos sin intervenir en su curso natural (Manterola et al., 2019; Veiga de 

Cabo et al., S.F.). Estos estudios se utilizan para caracterizar un fenómeno, identificar sus 

componentes y propiedades, y establecer la frecuencia con la que ocurre (Rubio Martín, 2016, 

citando a Hernández Sampieri et al., 2006). Su propósito es describir situaciones y eventos, es 

decir, cómo es y cómo se manifiesta un fenómeno, buscando especificar propiedades, 

características y rasgos importantes de cualquier fenómeno que se analice (Rubio Martín, 2016). 

Finalmente, el estudio posee un alcance transversal, lo que implica que los datos se 

recolectan en un único momento del tiempo (Rodríguez & Mendivelso, 2018; Manterola et al., 

2019). Su propósito es describir variables y analizar su incidencia e interrelación en un punto 

específico, observando y registrando los acontecimientos sin intervenir en el curso natural de los 

mismos (Manterola et al., 2019). Este tipo de diseño permite analizar la prevalencia de una 

exposición o resultado en una población definida en un momento determinado (Rodríguez & 

Mendivelso, 2018, p. 4). 
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Participantes 

 

La muestra del presente estudio estará compuesta por docentes de nivel primario y 

psicopedagogos. Todos los participantes desarrollan sus actividades profesionales en el primer 

ciclo de educación básica, abarcando a estudiantes con edades comprendidas entre los 5 y los 9 

años. Los profesionales seleccionados trabajan tanto en instituciones educativas de gestión 

pública como privada, ubicadas en la ciudad de Junín, Provincia de Buenos Aires. 

 

Muestra 

La muestra del presente estudio ha sido de tipo no probabilística, característica inherente 

a las investigaciones con un enfoque cualitativo. En este tipo de muestreo, la selección de los 

participantes no se realiza al azar, sino que se basa en la decisión del investigador, quien elige a 

los sujetos que pueden aportar mayor riqueza y profundidad a la información. El objetivo 

principal no es la generalización estadística de los hallazgos a una población más amplia, sino la 

comprensión detallada y en profundidad del fenómeno de estudio. 

 

Criterios de Inclusión y Exclusión 

Para asegurar la pertinencia y calidad de la información recabada en el estudio, se establecerán 

los siguientes criterios de inclusión y exclusión de los participantes: 

 

Criterios de Inclusión 

●​ Antigüedad en el cargo: Profesionales (docentes o psicopedagogos) con una antigüedad 

mínima de 3 años en el cargo, que les permita contar con una experiencia consolidada en 

el primer ciclo de educación básica (niños de 5 a 9 años). 

●​ Rol activo: Que se encuentren en ejercicio activo de sus funciones como docentes de 

primer ciclo o psicopedagogos al momento de la recolección de datos. 

●​ Disposición a participar: Voluntad expresa de participar en el estudio y disponibilidad 

para las instancias de recolección de datos (ej. entrevistas). 
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●​ Conocimiento del contexto: Que trabajen activamente con estudiantes del primer ciclo (5 

a 9 años) en escuelas de la ciudad de Junín (públicas o privadas) y que puedan brindar 

información relevante sobre la temática central de la investigación. 

 

Criterios de Exclusión: 

●​ Personal docente o psicopedagógico jubilado o que no se encuentre en ejercicio activo. 

●​ Profesionales con poca experiencia en el cargo (por ejemplo, con menos de 3 años de 

antigüedad, en línea con el criterio de inclusión). 

●​ Profesionales que se encuentren cubriendo una suplencia temporal y, por ende, no tengan 

una vinculación estable con la institución o el grupo de alumnos durante el periodo del 

estudio. 

●​ Aquellos que, por motivos personales o profesionales, manifiesten no tener la 

disponibilidad o el interés para participar plenamente en la investigación. 

 

Instrumentos 

El principal instrumento para la recolección de datos en el presente estudio ha sido la 

entrevista semiestructurada. Esta modalidad de entrevista es particularmente adecuada para 

investigaciones de enfoque cualitativo, ya que combina la flexibilidad de una conversación 

abierta con la sistematicidad de un guión preestablecido. 

Las entrevistas semiestructuradas se caracterizan por contar con una guía de preguntas o 

temas principales elaborada previamente por el investigador. Sin embargo, a diferencia de las 

entrevistas estructuradas, este guión no es rígido; permite al entrevistador introducir nuevas 

preguntas o modificar el orden de las ya existentes en función de las respuestas del participante y 

del desarrollo de la conversación. Esto facilita una exploración más profunda de las 

percepciones, experiencias y significados que los docentes y psicopedagogos atribuyen a los 

fenómenos estudiados, permitiendo que surjan temas no anticipados y que se profundice en 

aquellos aspectos que el participante considere relevantes. 

La elección de este instrumento se justifica por su capacidad para generar datos ricos y 

detallados, capturando la complejidad de las experiencias individuales de los participantes. Esto 

es crucial para un estudio de tipo descriptivo y cualitativo, cuyo objetivo es comprender en 
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profundidad cómo los profesionales que trabajan con niños de 5 a 9 años en Junín perciben la 

integración de las TIC, la reconfiguración de los escenarios educativos y su rol psicopedagógico. 

Las entrevistas permitirán recabar información sobre sus perspectivas, desafíos, estrategias y 

conocimientos en relación con la temática de investigación. 

 

Procedimiento 

 

El proceso de recolección de datos se inició con el contacto directo de docentes de nivel 

primario y psicopedagogos que cumplen con los criterios de inclusión establecidos. Se los 

contactó vía e-mail, redes sociales y contactos personales para invitarlos a participar en el 

estudio. Se les proporcionó información detallada sobre los objetivos del estudio, la 

confidencialidad de sus respuestas y su derecho a la participación voluntaria. Se coordinaron las 

entrevistas de forma individual en un lugar y horario que resultase conveniente para cada 

participante, respetando su disponibilidad (en sus domicilios, en un espacio neutral acordado, o 

de forma virtual). 

Previo al inicio de cada entrevista, se obtuvo el consentimiento informado por escrito de 

cada participante. Este documento detalla la naturaleza del estudio, los procedimientos de la 

entrevista, la confidencialidad y el anonimato de la información recabada, la gestión de los datos, 

y el derecho del participante a retirarse del estudio en cualquier momento sin ninguna 

consecuencia. Las entrevistas tuvieron una duración estimada de 45 a 60 minutos y fueron 

grabadas en audio digital, previa autorización expresa del entrevistado, para asegurar la fidelidad 

de la información y facilitar su posterior transcripción y análisis. 

El contenido de las entrevistas se centró en explorar las percepciones, experiencias y 

desafíos de los docentes y psicopedagogos respecto al impacto de las TIC en el aprendizaje de 

los estudiantes del primer ciclo de educación básica (5 a 9 años). Se abordaron temas 

relacionados con las estrategias de integración de las TIC, los beneficios observados, las barreras 

encontradas, el rol de la psicopedagogía en este nuevo escenario educativo y las competencias 

digitales desarrolladas 
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Resultados  

La investigación se sustentó en el análisis de las percepciones de doce profesionales con 

una amplia trayectoria en la educación del Primer Ciclo (niños de 5 a 9 años). La muestra estuvo 

compuesta por 8 (ocho) psicopedagogas (P1 a P8, donde P7 y P8 también poseen la Licenciatura 

en Educación) y 4 (cuatro) docentes de grado (D1, D2, D3, y D4). La experiencia promedio de 

las profesionales es superior a los quince años, con una edad promedio que supera los 40 años, lo 

que garantiza una perspectiva madura y bien fundamentada sobre los cambios en las prácticas 

pedagógicas y el impacto de las TIC. La mayoría de las participantes cuentan con Licenciaturas 

en Psicopedagogía y diversas especializaciones (Evaluación Neurocognitiva, Trastornos 

Emocionales Severos). Esto justifica su enfoque analítico y psicopedagógico en el desarrollo del 

lenguaje, las funciones ejecutivas y la atención en el primer ciclo.  

 

A fin de facilitar la comprensión de los resultados, la información obtenida través de las 

entrevistas ha sido organizada en 3 (tres) ejes de acuerdo a los objetivos específicos de esta 

investigación 

●​ Eje 1: Herramientas tecnológicas utilizadas en el proceso de aprendizaje situado. 

●​ Eje 2: Percepciones de los docentes y psicopedagogas acerca del uso de las TIC. 

●​ Eje 3: Incidencia percibida de las TIC en el rendimiento académico de los niños. 

Eje 1: Herramientas tecnológicas utilizadas en el proceso de aprendizaje situado. 

 

En cuanto al contexto socioeducativo, la diferencia más significativa entre las 

participantes radica en el contexto institucional (público/rural, privado), el cual modula 

drásticamente la percepción y el uso de las TIC. De esta manera, las profesionales que trabajan 

en escuelas públicas y rural (P1, P2, P3, P7, P8, D1, D2, D3, D4) describen un entorno donde la 

escuela actúa primariamente como un espacio de contención, cuidado y alimentación (jornadas 

extendidas y comedor). La población es de nivel socioeconómico medio bajo a bajo, con un alto 

grado de vulnerabilidad. Esta realidad impone límites a la práctica educativa, destacándose la 

carencia en cuanto a los recursos disponibles para integrar las TIC  a sus prácticas.  
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En la  misma línea, también se puede observar (P1, P3, P7) que varios profesionales 

resaltan que el foco se desplaza a las necesidades básicas. La Psicopedagoga P3 indicó que, en su 

escuela, el centro es la "garantía de cuidado y alimentación", mientras que P1 y P7 mencionaron 

un alto porcentaje de vulnerabilidad de derechos y familias con analfabetismo, lo que subraya la 

función asistencial prioritaria de la institución.  

En relación a la escuela rural (D4) destaca una baja matrícula pero alta tasa de alumnos 

con diagnósticos y adaptaciones curriculares, lo que refuerza la presencia de la amplitud y 

complejidad de las dificultades y desafíos de aprendizaje que presentan los estudiantes en este 

contexto. También resalta el señalamiento realizado por la psicopedagoga (P8) quien desde su 

labor en el EOE refuerza la ausencia de acompañamiento familiar en la crianza y el uso excesivo 

de dispositivos, lo que obliga a los equipos a priorizar la prevención y la intervención vincular. 

Por último, a través de las entrevistas se puede observar que predomina la escasez de 

infraestructura y la obsolescencia de los equipos (el "carrito" inoperable por bloqueo o virus, 

D4), obligando a depender de recursos propios. La Psicopedagoga P2 reportó una "ausencia total 

de conectividad", y la Docente D3 señaló la dependencia de "lo que el docente se da maña para 

conseguir" (su notebook), lo que confirma que la responsabilidad de la innovación recae en la 

voluntad individual (D1). 

En relación, a las profesionales que trabajan en escuela privada, el panorama es distinto 

en cuanto a la integración de las TIC, los recursos disponibles y a las problemáticas que se 

enfrentan. Las profesionales que trabajan en escuelas privadas (P4, P5, P6) acceden a un entorno 

con alta disponibilidad tecnológica (proyectores en cada salón, salas de computación). Pero, a 

pesar de tener los recursos y el apoyo familiar, estas profesionales son las más enfáticas en notar 

los efectos negativos de la sobreexposición a pantallas en casa (déficit de lenguaje y atención), lo 

que demuestra que la amenaza no es de acceso, sino de regulación y mediación. Esta 

caracterización subraya que la experiencia de las TIC (es decir, cómo se usan, qué beneficios se 

obtienen y qué riesgos se perciben) está directamente moldeada y definida por las condiciones 

del entorno institucional y socioeconómico en el que trabaja cada profesional (ámbito 

público/rural versus ámbito privado). 
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Eje 2: Percepciones de los docentes y psicopedagogas acerca del uso de las TIC.  

 

El análisis de las percepciones reveló un consenso categórico: las TIC son una aliada 

potencial, su riesgo reside en el desconocimiento y la falta de mediación (Amenaza), y el vínculo 

humano es insustituible (Rechazo al Reemplazo). 

En relación a la alianza, ésta se configura bajo diferentes focos, siendo una aliada sólo si 

se usa como un "medio para" y no como un "fin en sí mismo" (P1). Entonces se puede observar 

la alianza abarcando desde la agilización administrativa, terapéutica y comunicacional. El valor 

de la TIC se encuentra en la eficiencia en la gestión y el apoyo funcional adaptativo. 

La Psicopedagoga P8 introduce la alianza en la agilización de procesos diagnósticos y 

tratamientos específicos (uso de software actualizado, Eduplay). La Docente D3 refuerza esta 

idea en la gestión curricular y la comunicación inmediata (uso de Drive o Padlet). La 

Psicopedagoga P6 valida que su eficiencia requiere "formación y claridad en el objetivo 

terapéutico".  

La Psicopedagoga P5 (ámbito privado) ilustra la alianza en la gestión y comunicación 

institucional, mencionando el uso de plataformas como ACADEU para el registro de la 

trayectoria del alumno y, de forma informal, el WhatsApp para la comunicación directa con las 

familias. Este uso de sistemas digitales y mensajería agiliza el seguimiento psicopedagógico y 

enriquece la comunicación familiar, siendo clave para atender la diversidad. 

Las docentes D4 y D1 destacan el rol de la TIC para "romper con el formato papel" y 

potenciar el soporte visual y emocional (documentales, imágenes) en el aula, facilitando la 

sistematización conceptual (P1) y el "enganche" de alumnos con dificultades. Este uso potencia 

la motivación y la inclusión, confirmando que la tecnología es un gran puente cuando se utiliza 

para enriquecer la presentación. 

 La preocupación sobre la amenaza es el punto de mayor consenso en la muestra, manifestándose 

en dos dimensiones críticas: la Amenaza Cognitiva (el riesgo del uso) y la Amenaza Estructural 

(la barrera institucional). La amenaza más grave reside en el uso desregulado y excesivo en el 

hogar, que impacta directamente en las habilidades que la escuela espera construir. De esta 

manera, se observa que el uso desmedido de pantallas genera una gran pérdida de la atención 

sostenida (D4), afectando la capacidad para seguir un texto, ya que los niños "necesitan la 

imagen o el video" (D4, D3).  
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La Psicopedagoga P5 refuerza esta idea, señalando que los niños se vuelven "dependientes de la 

inmediatez", lo que dificulta involucrarse en tareas que requieren tiempo, como la resolución de 

problemas o el juego simbólico. Las profesionales del ámbito privado y público coinciden en la 

limitación del vocabulario y la expresividad asociada al uso temprano y sin mediación (P4). La 

Psicopedagoga P8 observa "dificultades en el habla" y en la "manipulación de un lápiz", 

requiriendo que la escuela construya hábitos de organización "desde cero".  La Docente D1 

destaca el "choque cultural" entre la inmediatez digital y el ritmo pausado del aula, lo que se 

traduce en "frustración emocional" en los niños. Las psicopedagogas P8 y P6 confirman que este 

uso genera baja tolerancia a la frustración, ansiedad, trastornos del sueño y la necesidad 

constante de satisfacción inmediata, perturbando el clima de convivencia. 

Por otro lado, la amenaza institucional se consolida por la falta de recursos y formación, 

lo que impide transformar la familiaridad tecnológica en una verdadera Alianza Cognitiva. La 

amenaza se cristaliza en la carencia de recursos. La Docente D4 reporta que el "carrito de las 

notebooks no está en condiciones" (bloqueado o con virus), y la Psicopedagoga P2 lamenta la 

"ausencia total de conectividad". Esto valida que el problema no es la escasez, sino la 

obsolescencia y la falta de mantenimiento que anula la planificación.  

La amenaza también reside en el desconocimiento profesional o el "temor por no saber" 

(P2). La Psicopedagoga P6 advierte que el límite entre el uso productivo y el riesgo es 

"finísimo", requiriendo "rigurosidad y restricción" (P7). Si el profesional no está formado, la 

tecnología se convierte en una amenaza metodológica, limitándose a la reproducción sin 

cuestionamiento (D3), en lugar de fomentar el pensamiento crítico.  

El análisis revela un consenso categórico e irrefutable en la muestra completa sobre el 

rechazo al reemplazo, siendo el vínculo entre docente/psicopedagogo irreemplazable. La 

Inteligencia Artificial o las TIC jamás podrán configurarse como un potencial reemplazo de la 

función global del educador o psicopedagogo. Este rechazo se fundamenta en la naturaleza 

intrínseca del objeto de estudio de la Psicopedagogía: el vínculo, la subjetividad y el proceso de 

construcción de sentido. 

El rechazo a la posibilidad de reemplazo se basa en la insustituibilidad del factor afectivo 

y relacional, que es central para el aprendizaje significativo (Schlemenson, 1996).  
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Las psicopedagogas P8, P2 y P3 insisten en la primacía de lo humano. P8 afirma que el 

trabajo se hace "al lado" del niño, con "el afecto, con la mirada, con la palabra, en lo vincular", 

que es precisamente lo que hoy está en carencia. P3 y P2 lo sintetizan en la "flexibilidad del 

vínculo" y el "encuentro con el otro", elementos que la máquina no puede replicar. Las docentes 

y la psicopedagoga P1 argumentan que la tecnología "no podría funcionar sin nosotros" (D2) 

porque requiere la guía, la intencionalidad humana y el sentido pedagógico. D4 lo define: el 

aprendizaje significativo "se da en relación a otro" y la máquina no proporciona las 

"herramientas sociales" necesarias para la interacción. P1 enfatiza que la TIC es solo un "medio" 

que exige la presencia de un sujeto que defina su propósito y su límite. Las docentes del ámbito 

público (D1, D3) basan el rechazo en la función asistencial y de contención de la escuela, 

señalando que la IA no puede encargarse de la resolución de conflictos sociales ni de la garantía 

de cuidado y alimentación. 

Si bien el rechazo es unánime, las profesionales difieren ligeramente en el área de su 

práctica que ven como más expuesta o más protegida. Así, la Psicopedagoga P8 introduce la 

cautela de que la TIC puede ser un "obturador" en el diagnóstico, advirtiendo que, aunque la 

máquina no reemplaza al profesional, sí puede inducir a una lectura simplista y reduccionista 

("pone un rótulo") si no se realiza el "desmembramiento" complejo de la situación del niño.  

Para algunas de las entrevistadas, el concepto de reemplazo es aceptado sólo si sustituye 

métodos menos eficientes o tareas mecánicas. P5 ve viable el reemplazo de la prueba escrita 

tradicional por formatos digitales interactivos que son más accesibles y proporcionan un 

"beneficio genial" para alumnos con dificultades. La Docente D3 sugiere que la solución al 

potencial desplazamiento no es la negación, sino la formación para mantener la experticia en el 

uso efectivo de las herramientas, garantizando que la tecnología sirva al rol y no al revés. 

El rechazo categórico a ser reemplazados se consolida así como una reafirmación de la 

matriz profesional psicopedagógica y del educador, que priorizan la singularidad del aprendiente 

y la complejidad vincular sobre la eficiencia tecnológica. 
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Eje 3: Incidencia percibida de las TIC en el rendimiento académico de los niños. 

 

El análisis revela un consenso abrumador entre todas las profesionales de la muestra: la 

amenaza que más afecta el desempeño académico reside en la sobreexposición desmedida a 

pantallas en el hogar y la ausencia de mediación adulta en la crianza. Las consecuencias de este 

uso doméstico "terminan llegando a la escuela" (P5), impactando directamente en las habilidades 

que el Primer Ciclo espera desarrollar. De esta manera, el uso excesivo en casa deteriora 

procesos cognitivos y relacionales fundamentales en la primera infancia. 

La tecnología genera la búsqueda constante de "satisfacción inmediata" (D1) y la 

"necesidad de inmediatez" (D4), afectando la atención sostenida y la reflexión. P6 confirma que 

esto se traduce en baja tolerancia a la frustración y dificultad para esperar turnos o involucrarse 

en tareas que requieren tiempo. La constante exposición a estímulos digitales de respuesta 

inmediata genera una interferencia directa en las funciones ejecutivas del Primer Ciclo, 

particularmente en la capacidad de inhibición y la demora de la gratificación (P6).  

En la misma línea de observación, el uso desmedido de pantallas se asocia con la 

limitación del vocabulario y la expresividad (P4, P5). La Psicopedagoga P8 observa "dificultades 

en el habla" y en la "manipulación de un lápiz", indicando que la escuela se ve obligada a 

construir hábitos de organización "desde cero". P5 agrega que, ante la falta de lenguaje, los niños 

se vuelven "muy corporales" en el recreo. 

También, la dependencia de la imagen por el uso excesivo deteriora las habilidades 

fundamentales de la lectoescritura. D4 reporta la dificultad para seguir textos y la necesidad de 

imagen o video, lo que limita la capacidad de imaginar historias (D4). D3 y P1 refuerzan que 

esta disparidad rítmica amenaza el desarrollo del pensamiento crítico cuando la información 

digital es simplemente reproducida. 

Una observación que llama a nuestra atención es que las profesionales señalan que el uso 

excesivo se debe a que el teléfono "reemplaza esta corporalidad que necesitan los niños" (P8). 

D2 y P6 detectan que los padres usan el dispositivo como "chupete" o "sin control", obligando a 

los equipos a intervenir en la vida familiar para establecer orientaciones mínimas (P7), como que 

el niño "no coma con el teléfono" (P8). 

A pesar de las amenazas provenientes del hogar, la TIC se consolida como una aliada 

efectiva cuando es mediada por el profesional.  
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La TIC es una aliada crucial para la visualización conceptual en áreas abstractas 

(Historia, Ciencias Sociales) (P1). Su valor es máximo en la inclusión, actuando como un "gran 

puente" (P5) para alumnos con disminución visual o dificultades, facilitando la ampliación de 

textos y el uso de herramientas específicas para matemáticas y el "enganche" emocional con el 

contenido (D4). 

También, se observa que el reemplazo es aceptado si sustituye métodos menos eficientes. 

Ambos grupos ven viable el reemplazo de la prueba escrita tradicional por formatos digitales 

interactivos (marcar opciones, tildes) que son más accesibles y proporcionan un "beneficio 

genial" (P5) para alumnos con dificultades de aprendizaje. D2 aprueba su uso para agilizar la 

corrección y la gestión de la evaluación. 

 

Síntesis de los resultados   

El análisis desemboca en la principal conclusión que determina la Alianza o la Amenaza 

de las TIC en la práctica diaria es la falta de apoyo estructural y sistémico. Esta realidad 

obstaculiza la consolidación de la tecnología como una herramienta pedagógica y 

psicopedagógica sistemática. De este modo, la muestra identifica dos barreras críticas que 

impiden la integración efectiva y segura de las TIC: la obsolescencia tecnológica y la ausencia de 

formación obligatoria. 

En el ámbito público, el principal obstáculo es la infraestructura fallida. Las profesionales 

reportan que la mala calidad de internet a menudo anula la planificación (P7). El problema de los 

equipos es su obsolescencia y bloqueo (D4: el "carrito" está inoperable), obligando a la 

dependencia de lo que el docente "se da maña para conseguir" (D1) o sus recursos propios (D3). 

P2 reportó una "ausencia total de conectividad", y D2 demanda la inversión en equipos, pero, 

sobre todo, en la calidad de la conectividad. 

Existe un consenso total en que la mayoría no ha recibido capacitación obligatoria o 

bajadas del Estado sobre TIC en el Primer Ciclo (P4, P5). Cualquier formación ha sido 

voluntaria o iniciativa personal.  

Las profesionales fueron explícitas en la demanda de formación continua y obligatoria 

(P7, D1), señalando que esta debe estar enfocada en el uso específico de los recursos existentes y 

en la selección de aplicaciones adecuadas para atender la diversidad en el aula (D4).  
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Además de lo técnico, se subrayó la urgencia de que la capacitación incluya un foco 

preventivo (P8), dado que el Equipo de Orientación Escolar (EOE) está actualmente "ligado a lo 

negativo, a lo malo, a lo preventivo" (P8), lo que requiere herramientas conceptuales y prácticas 

para leer y abordar adecuadamente el impacto de las TIC en las "nuevas infancias". 

La proyección futura del rol es positiva, pero inherentemente condicionada. Las 

profesionales ven las TIC como una aliada necesaria y "para quedarse" (P6). La clave para la 

adaptación, afirman, no es la negación, sino la actualización constante. 

La solución al potencial desplazamiento, argumentan, es "perderle el miedo" (P4, P5) y 

recibir la formación para "leer estas infancias desde otro punto de vista" (P8), manteniendo la 

experticia en el uso efectivo de las herramientas (D3). Pese a la necesidad de actualización, el 

factor humano sigue siendo el eje central. El rol proyectado es el de un mediador crítico, afectivo 

y ético, que garantiza que el afecto, el vínculo y lo artesanal del trabajo con el sujeto son 

irreemplazables por cualquier aplicación o máquina (P1, P3, P8).  

Un hallazgo significativo, que emerge del análisis transversal de las narrativas a pesar de 

no haber sido objeto de pregunta directa, es la limitación en la práctica pedagógica a un uso 

instrumental de las TIC, en detrimento de la Alfabetización Digital Temprana. Este fenómeno 

ilustra una desconexión crítica entre la tecnología como herramienta de soporte docente y la 

enseñanza de habilidades de uso responsable en los alumnos. El análisis revela que la totalidad 

de las profesionales utiliza las TIC (proyector, software, Drive), pero su aplicación se centra en la 

facilitación de la enseñanza (aliada del docente) y el enriquecimiento del contenido. Por el 

contrario, se observa la omisión de una enseñanza explícita al niño del Primer Ciclo sobre cómo 

seleccionar, cuestionar la fuente o buscar información de manera estructurada. La tecnología es 

utilizada primariamente para el consumo visual, pero no para la producción y la reflexión crítica. 

Las profesionales observan las consecuencias directas de esta omisión, los alumnos se 

vuelven dependientes de la inmediatez (D1, D4) y reproducen la información digital sin 

cuestionamiento (D3), un fenómeno que se vincula al riesgo de sedentarismo cognitivo. La 

Psicopedagoga P8 conecta esta falta de enseñanza de la Alfabetización Digital con la dificultad 

que tendrán los alumnos en ciclos superiores (Secundario), manifestada en una "confianza ciega" 

en la IA y en las primeras fuentes de búsqueda, evidenciando que no desarrollan un método para 

"cómo buscar o preguntar" de forma autónoma. 
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Esta omisión en la enseñanza es crucial, ya que las profesionales reconocen la necesidad 

de abordarla de manera temprana. Si bien son niños pequeños y la búsqueda estructurada no es 

su foco principal, se subraya la conveniencia de ir introduciendo el uso efectivo y ético de las 

TIC y fomentar un pensamiento crítico inicial desde el Primer Ciclo. Este enfoque, sugerido por 

la Docente D2 y la Psicopedagoga P7, debe incluir la preparación temprana y preventiva del 

camino para el uso futuro de las redes sociales, abordando el límite entre lo privado y lo público 

y la responsabilidad digital. Con ello, la escuela se establece como un espacio de "rigurosidad y 

restricción" (P7) frente al uso descontrolado y pasivo del hogar, consolidando la responsabilidad 

del docente y el psicopedagogo como mediadores éticos desde la primera infancia. 

Por último, en una instancia final de reflexión, se les ofrecieron a las entrevistadas una 

serie de afirmaciones de carácter reflexivo y diagnóstico relativas a la práctica profesional, el 

impacto cognitivo y las barreras estructurales de las TIC, solicitando su grado de acuerdo o 

desacuerdo. Las frases propuestas fueron las siguientes: 

La integración de las TIC ha transformado fundamentalmente mi forma de planificar y 

llevar adelante mi práctica docente/psicopedagógica, redefiniendo aspectos clave de mi rol. 

Las herramientas digitales, cuando son bien mediadas, son una alianza potente para 

potenciar el desarrollo integral de los niños. 

A veces, el acceso ilimitado a contenidos digitales o la estimulación constante de las 

pantallas parece ser una amenaza que dificulta la capacidad de los niños para tolerar la espera y 

gestionar la frustración. 

La facilidad para encontrar información en internet, si no hay una guía adecuada, es una 

amenaza para que los niños desarrollen un pensamiento crítico genuino y la capacidad de 

discernir fuentes fiables. 

Las plataformas y recursos digitales tienen el potencial de reemplazar ciertas formas 

tradicionales de evaluación o práctica de contenidos, ofreciendo caminos más dinámicos para 

aprender. 

El uso de las TIC es una alianza que fomenta la colaboración y la interacción entre los 

niños de formas innovadoras, incluso trascendiendo las barreras físicas. 

La brecha en el acceso a dispositivos y conectividad entre los alumnos de diferentes 

contextos sociodemográficos es una amenaza significativa que agudiza las desigualdades 

educativas. 
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El análisis de esta sección reveló un consenso categórico e irrefutable en la totalidad de 

las doce profesionales. Todas las participantes manifestaron un acuerdo completo con cada una 

de las frases propuestas. Este acuerdo unánime reafirma tres diagnósticos cruciales: la 

transformación radical del rol ("ha transformado fundamentalmente mi forma de planificar..."); la 

doble naturaleza de las TIC como una alianza potente cuando hay mediación, pero una amenaza 

cuando su uso sin guía dificulta la gestión de la frustración y compromete el pensamiento crítico; 

y finalmente, la percepción de la brecha digital como una amenaza significativa que agudiza las 

desigualdades educativas. Este consenso subraya que, si bien se acepta el potencial de las 

plataformas para reemplazar ciertas formas de evaluación y fomentar la colaboración, la 

necesidad de una mediación humana experta es la condición sine qua non para mitigar los 

riesgos cognitivos y estructurales 

Discusión  

La discusión de resultados articula el diálogo entre las percepciones vivenciales de las 

doce profesionales del Primer Ciclo y las tendencias académicas y estadísticas relevadas en el 

Estado del Arte. El análisis confirma que la integración de las Tecnologías de la Información y 

Comunicación (TIC) en este nivel se encuentra en una tensión constante entre su potencial 

pedagógico y las limitaciones estructurales, el riesgo cognitivo que imponen, y la defensa 

irrenunciable del vínculo humano como eje insustituible. 

Los hallazgos del estudio confirman plenamente el rol de las TIC como una aliada 

potente y dinamizadora en el aula, coincidiendo con la literatura que destaca su potencial para 

generar motivación y aprendizaje significativo (Bonadeo, 2024; Gómez, 2019). Las 

profesionales validan el uso de recursos audiovisuales como principal disparador motivacional 

(P3, D2), alineándose con Migliorata et al. (2020) sobre cómo la integración de lo tecnológico y 

lo lúdico abre nuevos horizontes de participación. Esta alianza se extiende al valor como 

facilitador inclusivo (P5, P6), lo que refuerza la noción de la tecnología asistida como una 

herramienta que impacta en dimensiones afectivas y sociales (Manzano Crespo, 2024). Sin 

embargo, las profesionales añaden una condición crucial: la intencionalidad. La TIC solo 

funciona si es mediada por la "vuelta pedagógica" (D3) del educador, operando como un "medio 

para" y no como un "fin en sí mismo" (P1), supeditando su beneficio a la decisión humana. 
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La principal limitación para la implementación sistemática de las TIC es la brecha digital, 

que frustra el potencial de la alianza. El sentir de las profesionales de escuelas públicas sobre la 

escasez de infraestructura (P3, P7), la obsolescencia de equipos y la inconsistencia de la 

conectividad coincide dramáticamente con los datos del Informe Nacional de Indicadores 

Educativos (2021), que evidenció una persistente desigualdad entre el sector público y privado. 

Esta brecha obliga a las profesionales a centrar el uso de las TIC en la gestión administrativa (P5, 

D3), dejando la innovación pedagógica a merced de la voluntad individual del profesional que 

"se da maña" (D1). Esta realidad respalda la advertencia de Medina y Sogari (2021) sobre la 

necesidad de considerar el contexto socioeconómico y el equipamiento. Adicionalmente, la 

demanda explícita y unánime por una formación obligatoria y especializada (D3, P7) resuena con 

Bonadeo (2024) y Gómez (2019), quienes identifican la falta de capacitación como el principal 

obstáculo, ya que genera el "temor por no saber" (P2), paralizando la implementación, tal como 

lo advierten Cossio y Gómez Alegre (2025). 

La amenaza percibida se centra en las consecuencias sobre el desarrollo integral y la 

salud mental del niño, validando las inquietudes recientes y consolidando un diagnóstico 

psicopedagógico. Las profesionales identifican que el uso desmedido y sin mediación en el hogar 

afecta directamente las funciones ejecutivas del Primer Ciclo. Este hallazgo se vincula al informe 

de Educ.ar (2025) sobre el "sedentarismo cognitivo", pero las profesionales lo traducen en una 

afectación a la regulación ejecutiva y la demora de la gratificación (P6, D4), que se manifiesta en 

baja tolerancia a la frustración y necesidad de satisfacción inmediata (D1). Adicionalmente, la 

detección de un déficit de lenguaje, dificultad en la manipulación del lápiz (P8) y el deterioro de 

habilidades sociales (P4, P5) respalda las conclusiones del informe UNICEF/UNESCO (2025) 

sobre la necesidad de mediación parental. La muestra subraya que esta amenaza se activa porque 

el dispositivo funciona como un "reemplazo afectivo" (P8), obligando a la escuela (P7, D4) a 

convertirse en una "barrera de contención" ante los efectos de la sobreexposición. 
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El análisis revela una contradicción pedagógica significativa: si bien las TIC son 

valoradas como aliadas, la muestra se limita a un uso instrumental (soporte visual y gestión), 

evidenciando la omisión de la Alfabetización Digital Temprana. Esta omisión implica que la 

tecnología es usada para el consumo y el enriquecimiento, pero no para la introducción de 

nociones de uso responsable y la producción crítica (D3, P8). Las profesionales confirman que 

esta carencia se manifiesta en una "confianza ciega" en la IA en ciclos superiores (P8), lo que 

subraya el fracaso en la alfabetización digital temprana y compromete el desarrollo del 

pensamiento crítico, un riesgo que Educ.ar (2025) ya identificó como "sedentarismo cognitivo". 

El rechazo categórico de la muestra a que las TIC o la IA puedan reemplazar las 

funciones docentes o psicopedagógicas se alinea con la defensa irrenunciable del vínculo 

pedagógico y el diagnóstico complejo. Mientras que Educ.ar (2025) señala la preocupación por 

el potencial deterioro del vínculo, las profesionales (P2, P3) contrarrestan esta amenaza 

afirmando la insustituibilidad del factor afectivo y vincular. El argumento más sólido (P8, D4) es 

que el rol es irremplazable porque el aprendizaje significativo se da "en relación a otro" (D4), a 

través del "afecto, la mirada y la palabra" (P8), cualidades que la tecnología no puede emular. Se 

concluye que, en el Primer Ciclo, la TIC solo funciona porque está "mediada por el adulto" (P7). 

Esta función humana es el filtro ético, pedagógico y afectivo indispensable, haciendo que la 

formación especializada del profesional sea la única vía para combatir el riesgo de 

desplazamiento funcional y garantizar la calidad educativa. 

Conclusiones 

La presente investigación, anclada en el análisis de las percepciones de doce 

profesionales del Primer Ciclo de Educación, ofrece una visión profunda sobre la relación entre 

la Psicopedagogía, la docencia y las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC). Las 

conclusiones confirman que la experiencia de la tecnología en la primera infancia se define por 

una tensión intrínseca entre la promesa pedagógica y las limitaciones estructurales y cognitivas. 

Se ha logrado cabalmente la caracterización de las percepciones (Aliada, Amenaza o 

Reemplazo), el análisis del impacto del uso y la identificación de las principales barreras.  
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Aportes y Contribuciones de la Investigación 

El valor de este trabajo radica en la generación de aportes originales que complejizan la 

discusión sobre la tecnología en la primera infancia, trascendiendo la mera descripción de uso 

para centrarse en la dimensión ética y preventiva del rol profesional. 

El principal aporte original a la ciencia es el hallazgo emergente del uso instrumental y 

la omisión de la alfabetización digital temprana . La investigación demuestra que la escuela 

utiliza la tecnología como un soporte instrumental (para enriquecer o agilizar la gestión) y no 

como un objeto de alfabetización digital y de uso efectivo. Esta omisión pedagógica, al no 

introducir de manera gradual y preventiva la reflexión sobre el uso de la información y la 

discriminación de fuentes, consolida la dependencia acrítica de la herramienta. El trabajo aporta 

el argumento de que esta carencia compromete directamente el desarrollo del pensamiento 

reflexivo necesario para ciclos superiores (manifestado en la "confianza ciega en la IA" y la 

dificultad para saber "cómo buscar o preguntar", P8), exigiendo a la Psicopedagogía replantear 

su rol como mediador ético desde el Primer Ciclo. 

Asimismo, el trabajo aporta un nuevo enfoque a la defensa del factor humano. El 

rechazo categórico al reemplazo por la IA o las TIC no se basa únicamente en la eficiencia, sino 

en una doble dimensión del vínculo, ambas insustituibles. Primero, se confirma que el 

aprendizaje, por naturaleza, es un proceso social que requiere el encuentro con el otro y la 

flexibilidad del vínculo (P3), siendo la presencia del profesional un requisito epistémico para la 

construcción de conocimiento significativo. Segundo, esta necesidad social se ve agravada 

porque el niño presenta un déficit vincular y afectivo previo debido al uso desregulado en el 

hogar (P8). Por ello, el rol del psicopedagogo y del docente se reafirma como compensador de 

carencias sociales, donde el "afecto, la mirada y la palabra" (P8) se vuelven la intervención más 

crucial. Este doble enfoque sitúa la vulnerabilidad del sujeto y la naturaleza social del 

aprendizaje como el argumento más sólido contra el desplazamiento funcional. 

Limitaciones de la Investigación 

Si bien los objetivos fueron alcanzados, la investigación reconoce los siguientes 

obstáculos y limitaciones metodológicas que deben ser consideradas. 
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El diseño de estudio, al ser cualitativo con una muestra intencional de 12 profesionales, 

priorizó la profundidad de la narrativa sobre la representatividad estadística. Los resultados, por 

lo tanto, no son generalizables al sistema educativo nacional, aunque sí ofrecen hipótesis sólidas. 

El estudio se centró en la percepción declarada de las profesionales, lo que implica que el 

análisis de la práctica real en el aula (mediante observación directa o análisis de planificaciones) 

no fue abordado.  

Una limitación crítica identificada a posteriori es la ausencia de indagación explícita 

sobre la articulación y el puente de trabajo entre el Equipo de Orientación Escolar (EOE) y las 

docentes de grado. No se consultó a las docentes si habían recibido asistencia, orientación o 

capacitación específica por parte del EOE para el uso didáctico y preventivo de las TIC, lo cual 

dejó sin analizar una dimensión fundamental: si el EOE está ejerciendo su rol preventivo y de 

actualización frente a la problemática tecnológica y si las docentes se sienten respaldadas en este 

desafío. 

Líneas Futuras de Investigación 

A partir de los hallazgos y limitaciones de esta investigación, se detallan los aspectos 

que se consideran relevantes y que podrían constituir la continuación de esta línea de estudio a 

futuro. Es urgente que la investigación se enfoque en el diseño y la evaluación de estrategias 

didácticas específicas para la alfabetización digital en el Primer Ciclo (5 a 9 años). Estas 

estrategias deben centrarse en la enseñanza del uso efectivo y crítico de las TIC, incluyendo la 

selección, búsqueda y cuestionamiento de la información, así como la introducción temprana de 

nociones sobre el uso responsable y ético, abordando la prevención de riesgos y el límite entre lo 

público y lo privado en entornos digitales. El objetivo final es transformar el uso pasivo en activo 

y mitigar el hallazgo emergente.  

Otra línea fundamental es la realización de estudios correlacionales y longitudinales que 

profundicen el análisis del impacto diferencial del uso en el hogar en Funciones Ejecutivas, 

vinculando el tiempo y tipo de exposición a pantallas con indicadores objetivos de desarrollo de 

funciones ejecutivas y adquisición del lenguaje en el primer ciclo.  
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Adicionalmente, se recomienda investigar la calidad de la articulación entre el Equipo 

de Orientación Escolar (EOE) y el cuerpo docente en la implementación de las TIC, y la 

necesidad de incorporar la alfabetización digital y emocional en el currículo de formación inicial 

de la Psicopedagogía, preparando a los futuros profesionales para el rol preventivo demandado. 

Finalmente, es relevante investigar los factores de resiliencia docente, entendidos como 

la capacidad de autoeficacia y adaptación positiva que permite a los educadores del ámbito 

público innovar y utilizar las TIC de manera efectiva, a pesar de las persistentes barreras 

estructurales y la inadecuada infraestructura. 

 

Anexos 

Anexo I - Guía de preguntas. 

I. Datos Sociodemográficos y Contextuales 

●​ Edad:                        ​  
●​ Género:                     ​  
●​ Nacionalidad:                                   
●​ Estado civil: 
●​ Hijos: 
●​ Estudios realizados:                                       ​ 
●​ Títulos: 
●​ Años de experiencia profesional en el ámbito de la psicopedagogía o docencia: 

II. Contexto Profesional y Experiencia General 

1.​ ¿Cuál es su rol principal en la institución (docente de qué grado, psicopedagogo/a, etc.)? 
2.​  ¿Desde cuándo trabaja en este rol específico en el primer ciclo de educación básica (niños de 5 a 9 años)? 
3.​ ¿En qué tipo de institución educativa trabaja? 
4.​ ¿Podría describir el tipo de escuela en la que se desempeña? 
5.​ ¿Podrías describir la población de alumnos que asisten a la escuela en la cual trabajas? 
6.​ ¿Podría describir cómo es habitualmente una semana de trabajo en relación con sus alumnos y la dinámica 

del aula/espacio de intervención? 

III. Herramientas Tecnológicas y su Uso en Actividades Educativas 

1.​ ¿Qué herramientas o recursos tecnológicos se utilizan con mayor frecuencia en su práctica diaria para 
apoyar el aprendizaje de los niños de 5 a 9 años en la escuela pública y/o privada urbana? 

2.​ ¿Podría contarme sobre una o dos actividades educativas recientes en las que haya integrado las TIC? ¿Qué 
resultados observó, tanto los que considera positivos como los que le presentaron algún desafío o no fueron 
como esperaba? 
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3.​ En su experiencia, ¿existe alguna herramienta o forma de uso de las TIC que, a pesar de ser frecuente, 
considere que tiene aspectos menos favorables o potencialmente negativos para el aprendizaje o el 
desarrollo de los niños en este ciclo? ¿Podría darnos un ejemplo concreto de una situación? 

III. Percepciones sobre el Impacto en el Desarrollo Cognitivo, Social y Emocional: ¿Amenaza, Alianza o 
Reemplazo? 

(Para Docentes) 

8. Desde su rol docente en el primer ciclo, ¿cómo percibe que las TIC interactúan con su labor diaria? ¿Las 
considera principalmente una aliada que facilita o enriquece su enseñanza, una amenaza a ciertos aspectos de su 
metodología tradicional, o cree que podrían llegar a reemplazar alguna de sus funciones docentes? Por favor, 
explique su punto de vista. 

 9. Pensando específicamente en el desarrollo cognitivo (ej. atención, memoria, razonamiento), social (ej. 
interacción, colaboración) y emocional (ej. motivación, manejo de la frustración) de los niños, ¿de qué manera 
estas herramientas actúan como aliadas para potenciarlo, o, por el contrario, percibe algún aspecto que 
represente una amenaza o que, en última instancia, parezca reemplazar procesos de desarrollo fundamentales? 

(Para Psicopedagogos) 

10. Desde su rol psicopedagógico, ¿cómo considera que las TIC se integran en su práctica? ¿Las ve como 
una aliada que apoya y optimiza sus intervenciones y evaluaciones, como una amenaza a la esencia de ciertos 
abordajes terapéuticos o diagnósticos, o cree que podrían reemplazar alguna de sus funciones psicopedagógicas 
en el futuro? Por favor, explique su perspectiva. 

11. En relación con el aprendizaje y el desarrollo de habilidades cognitivas (ej. funciones ejecutivas, 
resolución de problemas), sociales (ej. comunicación, habilidades interpersonales) y emocionales (ej. regulación 
emocional, autonomía) de los niños de 5 a 9 años, ¿de qué forma las TIC actúan como aliadas para facilitar estos 
procesos, o ha identificado algún aspecto que represente una amenaza o que, en su perspectiva, podría 
reemplazar el desarrollo natural de ciertas habilidades? 

IV. Impacto Percibido en el Rendimiento Académico: ¿Amenaza, Alianza o Reemplazo? 

12.​ En cuanto al rendimiento académico de los niños en las distintas áreas (lengua, matemática, etc.) 
en el primer ciclo, ¿cómo percibe que el uso de las TIC se manifiesta? ¿Actúan como aliadas que mejoran el 
rendimiento, representan una amenaza para el mismo en ciertos aspectos, o incluso cree que ciertas aplicaciones 
podrían reemplazar formas tradicionales de evaluación o práctica de conocimientos? 

13.​ ¿Podría darnos un ejemplo específico donde haya observado claramente que las TIC actuaron 
como una aliada, una amenaza o un reemplazo en el rendimiento académico de un niño o grupo de la escuela 
pública y/o privada urbana? 

V. Capacitación, Apoyo y Reflexión Final: 

14.​ ¿Qué tipo de capacitación o formación profesional ha recibido o considera más necesaria para 
integrar las TIC de manera efectiva en su práctica con los niños del primer ciclo en escuelas públicas? 

15.​ ¿Qué apoyo cree que sería fundamental, tanto a nivel institucional como de políticas educativas, 
para optimizar el uso de las TIC en el proceso de aprendizaje en su contexto? 
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16.​ Reflexionando de manera más amplia sobre el futuro de la educación y su propia labor, ¿cree que 
las TIC, en general, se perfilan más como una amenaza, una aliada, o un potencial reemplazo para la función 
global del educador/psicopedagogo en la escuela pública? 

17.​ ¿Qué opina sobre esta afirmación y por qué?" o "¿En qué medida está de acuerdo/en desacuerdo y 
podría explicar su perspectiva?". 
●​ La integración de las TIC ha transformado fundamentalmente mi forma de planificar y llevar adelante mi 

práctica docente/psicopedagógica, redefiniendo aspectos clave de mi rol. 
●​ Las herramientas digitales, cuando son bien mediadas, son una alianza potente para potenciar el desarrollo 

integral de los niños. 
●​ A veces, el acceso ilimitado a contenidos digitales o la estimulación constante de las pantallas parece ser 

una amenaza que dificulta la capacidad de los niños para tolerar la espera y gestionar la frustración. 
●​ La facilidad para encontrar información en internet, si no hay una guía adecuada, es una amenaza para que 

los niños desarrollen un pensamiento crítico genuino y la capacidad de discernir fuentes fiables. 
●​ Las plataformas y recursos digitales tienen el potencial de reemplazar ciertas formas tradicionales de 

evaluación o práctica de contenidos, ofreciendo caminos más dinámicos para aprender. 
●​ El uso de las TIC es una alianza que fomenta la colaboración y la interacción entre los niños de formas 

innovadoras, incluso trascendiendo las barreras físicas. 
●​ La brecha en el acceso a dispositivos y conectividad entre los alumnos de diferentes contextos 

sociodemográficos es una amenaza significativa que agudiza las desigualdades educativas. 
18.​ ¿Hay algo más que le gustaría agregar sobre el impacto de las TIC en el aprendizaje de los niños o 

su rol profesional que no hayamos cubierto, o alguna reflexión final sobre el tema? 

Anexo II - Matriz de datos 

https://docs.google.com/spreadsheets/d/1LiX1zvtfzybiAqI9r1AIU-xIxofh0eEi3cTjx4bO0As/edit?usp=sharing 

Anexo III - Consentimiento Informado 

Protocolo de consentimiento y aceptación por parte de las profesionales 

FORMULARIO DE CONSENTIMIENTO INFORMADO PARA PARTICIPACIÓN EN ENTREVISTA 

Título del Proyecto de Tesis: "El impacto de las TIC en el aprendizaje en niños de 5 a 9 años: enfoque 
psicopedagógico" 

Investigadora Responsable: Selva Anahí Tesoro 

Afiliación: Facultad de Psicología y Ciencias Sociales de UFLO Universidad. 

PROPÓSITO DE LA INVESTIGACIÓN 

Por medio de este documento, la estudiante Selva Anahí Tesoro, de la Facultad de Psicología y Ciencias Sociales de 

UFLO Universidad, desea invitarle a participar en un trabajo de investigación correspondiente a su Trabajo Final de 

Integración para obtener el título de Licenciatura en Psicopedagogía. 

La finalidad de esta investigación es explorar y analizar el impacto de las Tecnologías de la Información y la 

Comunicación (TIC) en el proceso de aprendizaje de niños y niñas de 5 a 9 años, desde la perspectiva y experiencias 
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de profesionales de la educación y la psicopedagogía. Esta investigación busca contribuir al conocimiento sobre 

cómo las herramientas digitales influyen en el desarrollo cognitivo y socioemocional en esta etapa vital. 

 NATURALEZA DE SU PARTICIPACIÓN 

Su participación en esta investigación consistirá en una entrevista individual que tendrá una duración estimada de 45 

a 60 minutos. Durante la entrevista, se le harán preguntas relacionadas con su experiencia profesional y sus 

observaciones sobre el uso de las TIC por parte de niños y niñas en el proceso de aprendizaje, y su impacto desde un 

enfoque psicopedagógico. 

Para asegurar la precisión en la recolección de los datos y su posterior transcripción y análisis, la entrevista será 

grabada en audio. Una vez finalizado el proceso de análisis de datos y la elaboración de los resultados de la tesis, las 

grabaciones serán eliminadas. 

 PARTICIPACIÓN VOLUNTARIA Y DERECHO A RETIRARSE 

Su participación en este estudio es completamente voluntaria. Usted tiene el derecho de negarse a participar o de 

dejar de participar en la entrevista en cualquier momento, sin necesidad de dar explicaciones ni sufrir ninguna 

consecuencia negativa. Si decide retirarse, los datos recopilados hasta ese momento que puedan ser identificables 

serán eliminados. 

 CONFIDENCIALIDAD Y ANÓNIMATO 

Se le garantiza que sus respuestas y opiniones serán estrictamente confidenciales y anónimas. Esto significa que su 

nombre, institución o cualquier otra información que pueda identificarle no serán asociados a sus respuestas 

individuales en los informes, publicaciones o presentaciones de la investigación. Se utilizarán seudónimos o códigos 

para proteger su identidad y la de su institución, asegurando su privacidad en todo momento, conforme a lo 

establecido en la Ley Nacional de Protección de Datos Personales N° 25.326. El acceso a las grabaciones y 

transcripciones será restringido únicamente al equipo de investigación. 

 USO Y DISEMINACIÓN DE LOS RESULTADOS 

Los resultados globales de esta investigación serán presentados en la defensa de mi Trabajo Final de Integración en 

la Facultad de Psicología y Ciencias Sociales de UFLO Universidad. Asimismo, estos resultados podrán ser 

expuestos en congresos académicos y/o publicados en revistas científicas, garantizando siempre la preservación de 

su identidad y la de todos los participantes. 

 CONTACTO Y DERECHOS DEL PARTICIPANTE 
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Usted tiene el derecho de solicitar los resultados generales de la investigación una vez que ésta haya concluido. En 

caso de que tenga alguna pregunta sobre el estudio, sobre sus derechos como participante, o desee solicitar los 

resultados, puede contactar a: 

Selva Anahí Tesoro (Investigadora Responsable) 

Teléfono: 236- 4 415515 

Correo electrónico: anahitesoro@gmail.com 

O a la Secretaría de Investigación y Desarrollo UFLO Universidad: 

Correo electrónico: sinvestydes@uflo.edu.ar 

 ACEPTACIÓN 

Habiendo comprendido plenamente la información que se me ha proporcionado, y habiendo tenido la oportunidad 

de hacer preguntas, las cuales han sido respondidas a mi satisfacción, acepto voluntaria y conscientemente participar 

en este trabajo de investigación. 

  

FIRMAS 
  
Firma del Participante                                            Firma de la Investigadora Responsable 
  
  
  
Aclaración:                                                                   Aclaración: 
DNI:                                                                             DNI: 
  
Fecha:                                                                          Fecha: 
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